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    Es una decisión sumamente fácil de tomar, vamos. No es como que en la balanza se halle en juego mi condado y mi propia persona. Digamos que no, y arderá el condado completo. Digamos que sí, y quien arderá soy yo.


    Aunque, por mucho sarcasmo con el que pueda jugar, al fin y al cabo, sí es sencilla. ¿De qué podría servir salvaguardarme si termino siendo una innombrable para todas las personas que viven en Dundan? Y, sea como sea, terminaría abriéndose paso entre todos ellos para llegar a mí. Él lo haría, sin duda, pues es personal.


    Pero claro, nadie puede quitarme el derecho a hacer como que lo estoy debatiendo. Sopesar las opciones, cuando al final, tengo que darle el sí.


     


    * * * *


     


    1453. Pleno apogeo de la Edad Media. El condado de Dundan tiene puesto en funcionamiento la logística de recursos mejor diseñada que haya sido vista en el continente, y nada nos puede faltar. Y con nada, me refiero a absolutamente nada en término de recursos.


    A pesar de encontrarnos en una pequeña isla, apenas apartada por varias millas del grueso de Europa, nuestra fauna y ganado es más que abundante.


    Gran mérito lo tienen los marineros de antaño, quienes se encargaron de traer—o debiera decir, contrabandear—todo animal que encontraran en el continente, y establecerlos para nosotros.


    En los campos abundan las vacas, corderos, ovejas, cabras y bisontes; en los bosques se pueden encontrar incontables especies, tan dóciles como salvajes; y en las montañas toman guarida animales casi extintos por las guerras.


    La agricultura no tiene nada que envidiarle. Mientras en el continente edifican ciudad tras ciudad, nuestra isla nos proporciona un poco de aislamiento que nos permite llevar una vida mucho más tranquila.


    Y eso se ve claramente en las cantidades crecientes de campesinos, felices de llevar una vida sencilla apartados y tendiendo sus sembradíos. Fruta, cereal, legumbre, verdura.


    Todo lo que se pueda encontrar en algún rincón del resto de Europa podrá verse en Dundan. Incluso, algunos marineros zarparon hace media década hacia el este con el firme objetivo de traer especies de Asia.


    Y, por si fuera poco, la naturaleza también le sonríe a la isla. Amplios bosques prestando madera, acompañados de un clima rico en lluvia por las noches y temperaturas templadas por el día, que favorece su subsistencia—y la de los demás recursos naturales.


    Todo coronado con montañas y minas ricas en minerales y piedras preciosas. ¿Qué le podría faltar a Dundan?


    Una sola cosa—fiereza. O, siendo más directos, una milicia que sea tan envidiable como sus demás beneficios.


     


    * * * *


     


    Dundan nunca ha sido un pueblo guerrero. Ese carácter tan pacífico que corre por nuestra sangre radica en gran parte en la inexistencia de guerras civiles—las primeras recolecciones históricas hablan de tribus que se unieron para hacer bien común, y así se ha mantenido por años.


    Los verdaderos guerreros de la isla son los cazadores, entrenados en la búsqueda de animales; los pescadores, obligados a enfrentar barcas del continente rivalizando sus objetivos; y los corredores del campo, quienes están encargados de transportar equitativamente nuestros recursos.


    En las últimas décadas se empezó a preparar y formar un ejército, empezando a darnos cuenta de que no siempre íbamos a poder esquivar la sangre y las flechas que corren por el continente principal.


    Se combinaron los hombres más hábiles de la isla con uno que otro foráneo, más versado en el arte de guerra—generalmente exiliados, quienes no vinieran con intención de infiltrarse, o de ganar poder, o de, en algún momento, opositarnos.


    Y se podría decir que se logró el objetivo, contando hoy en día con una armada de varios miles de soldados, acompañados por una cantidad moderada de buques circulando alrededor de Dundan en todo momento.


    Pero no es suficiente. Por mucho que un hombre pueda aprender a esgrimir una espada o defenderse con un escudo, nada se compara con la adrenalina que corre por tu sangre al estar en verdadero riesgo.


    Esos instintos, esa capacidad de tomar decisiones en caliente y en cuestión de milésimas de segundos. Es algo que se aprende con la experiencia, con la guerra de verdad, y que se lleva en un pueblo completo. Y de eso carecemos.


    Quizás si nuestra historia nos hubiera deparado batallas, si la tierra hubiera dejado algún puente natural entre la isla y el continente, el pueblo de Dundan hubiera evolucionado y estuviera preparado para enfrentar a cualquier enemigo. No es así. Y por esa sencilla razón es que no podemos dar el no.


     


    * * * *


     


    ¿Yo? Vengo siendo Elizabeth Parrish, princesa de la isla de Dundan. Y, vamos, que soy la heredera del condado. Mis padres, el rey y la reina, intentaron con ahínco conseguir a un príncipe quien un día tomara para sí la corona, pero la respuesta de los dioses terminó siendo negativa.


    Y pues quedó yo, quien algún día recibirá la corona para ser proclamada reina, y con la facultad de elegir, a mi libre albedrío, quien será mi esposo y futuro rey de Dundan, de manera que mis hijos sigan cargando la sangre real.


    Mi trabajo no es trabajo como tal. Todos los asuntos del condado siguen recayendo sobre los hombros de mis padres. Mi única labor es prepararme para el día en que me toque cargar con ese peso.


    Por lo que mis clases—las cuales recibo desde muy pequeño y que hoy, ya a mis veinticuatro años, sigo recibiendo—de historia y cultura y fauna y demás representan mis mañanas, atender al consejo y la sala del trono mis tardes, y mis noches siguen estando a mi placer y gusto.


    Y mi placer y gusto representan, sobre todo, las aguas termales y el tiro al blanco. Lo último, como bien dije ya, es atípico en Dundan, y más aún en una mujer.


    Y lo primero es posible gracias a la ventajosa posición que tiene el castillo de Lenderen, en toda la capital de la isla, cubierto por las montañas, y con accesos restringidos a tibias agua prestas a refrescarnos. Además de muchas vías de acceso y túneles escondidos en caso de guerra, los cuales nunca han sido utilizados.


    ¿Tocará utilizarlos? La pregunta cabe. Por ahora los sigo usando para permitir que las aguas me relajen, y me ayuden a procesar mejor mi decisión.


    Mi reflejo—aquella cara de tez pálida, largo cabello castaño y ojos oscuros, completados con unos labios gruesos facciones firmes—parece gritarme lo mismo, que no hay decisión. Que, por mucho que se me permita tomar mi propio camino, inevitablemente ambos terminarán en lo mismo.


    En el sí. En Arthur Shepard.


     


    * * * *


     


    Burmania. El reino cuyas costas están más próximas a Dundan o, lo que es lo mismo, nuestros vecinos. A diferencia de nosotros, no se ha mantenido indiferente ante las cruzadas y guerras que están librándose a través de todo el continente, y las ha aprovechado para expandir su poder y dominio.


    Es lo que hacen todos, vamos, menos los pueblos atrapados en una isla sin conexión directa con el resto del mundo.


    No podría decirse que nuestras relaciones sean lo más pacífico que pueda haber. Las disputas entre pescadores de uno y otro condado eran constantes, en constante conflicto acerca de la pertenencia del territorio marítimo, y añadiendo el pequeño detalle del contrabando que realizábamos hacia Dundan.


    Nada bélico, claro está, aunque atravesar el espacio entre ambos representaba un tormento para viajeros. Con la creación de nuestros buques, y conforme Burmania aseguró su presencia acuática, se creó una especie de paz fría.


    No se firmó ni se discutió nada—sencillamente cada condado se limitó a lo suyo, y nuestros navegantes debían viajar largas millas para poder realizar comercio con otros pueblos.


    Una paz fría que trató de calentarse un poco hace exactamente un año. Arthur Shepard, príncipe y heredero del reino de Burmania, era ofrecido a Dundan para contraer matrimonio con su princesa—conmigo.


    Solo debía aceptar, hacerme una con este hombre, y Dundan y Burmania estarían para siempre unidos y no habría necesidad de volver a levantar armas.


    Excepto un problema—mi libertad. Mis padres siempre me prometieron mi propia capacidad al escoger a quien fuera merecedor de mi cama y, a pesar de que juré que no eran más que palabras vacías, fueron totalmente fieles a ellos. Aceptar o no a Arthur estaba en mis manos, y no hice más que dar un rotundo no.


    No es nada físico. Arthur es uno de los hombres más atractivos que he visto en mis años de vida. Cabello oscuro como la noche, tanto como sus ojos, una mandíbula firme y una barba bien conservada, y eso sin meterme en detalles de su duro cuerpo de guerrero. Toda mujer que conocía a Arthur se volvía loca por él.


    El problema era otro—su fama. Más que príncipe, Arthur era también el comandante del ejército de Burmania, y las palabras que habían llegado hasta nosotros no habían sido muy alentadoras que digamos.


    Se hablaba de un hombre firme, fuerte y, sobre todo, cruel. Despiadado. Sin piedad. Un guerrero que había ganado todas sus batallas, siempre anticipando a sus enemigos y llevándolos hacia trampas, pero que se regocijaba en la victoria—torturando, humillando e hiriendo a partes iguales a todos sus sobrevivientes.


    Había líderes que asesinaban a los enemigos una vez derrotados, otros quienes promulgaban exilios, y otros tantos quienes los tomaban como sirvientes. Arthur no—los transformaba en sus juguetes personales.


    Y no estaba dispuesta a ello. Ni a que lo hiciera conmigo, ni a ver a mi esposo haciendo esas cosas. Por lo que lo rechacé.


    Y, claro, llegó la noche del cometa.


     


    * * * *


     


    Un cometa rojo surcaba el cielo. Un presagio de sangre, por supuesto, que desde los maestros hasta los simples ciudadanos podían declarar sin problema alguno. Eso sí, la sangre no llegaría hasta Dundan, no había forma. ¿Y quién podía culparlos de pensar eso tan inocentemente?


    La guerra que se cernía sobre el continente cobró una víctima. Bueno, muchas, pero una en particular por encima de todas las demás—la del rey de Burmania. Caído en batalla a apenas horas de distancia de su capital. Algunos en nuestro consejo incluso decidieron que era algo bueno para nosotros, eliminando la cabeza de nuestro enemigo.


    Y nada más lejos de la realidad.


    Arthur Shepard tomó el poder y no tardó mucho en terminar de eliminar a todos sus oponentes. Estaba claro que su mandato iba a ser uno mucho más brutal que el de su padre. De eso no cabía duda.


    Pero, ¿cómo podíamos imaginarnos que iba a alcanzar tal severidad? Que el nuevo rey del imperio de Burmania nos iba a ofrecer dos opciones sencillas—la princesa, o la guerra.


    Y no era nada en broma. Sus arquitectos marítimos triplicaron su labor, armando barcos y buques de guerra sin descanso.


    Un parte de sus fuerzas permaneció a lo largo de sus fronteras para mantener a todo enemigo alejado, pero el grueso se acercó a la costa. Sus herreros mudaron gran parte de sus forjas a las ciudades de la costa, de manera que en la noche escucháramos las armas siendo preparadas para nuestro asalto.


    Un ejército al completo respalda su chantaje, y jamás tendríamos la capacidad de opositarnos a ello.


    Puede que la ventaja territorial que nos ofrece la isla nos permita defendernos, pero tanto los ayudan sus números y su entrenamiento y experiencia que la única manera de triunfar, si es que acaso es posible, es perdiendo gran parte de nuestro pueblo. Quizás hasta un límite irreparable. Y, tarde o temprano, llegarían hasta mí.


    ¿Y si digo que sí? No habría guerra sobre Durdan. Ninguno, pues gozaríamos incluso de la protección que nos ofrecería Burmania.


    De hecho, nada cambiaría, pues el tratado ofrecido estipulaba que nuestra isla sería totalmente independiente. Nuestro primer hijo heredaría la corona de Burmania, y el segundo el de Durdan. Nada descabellado.


    El problema son sus intenciones. Pues Burmania no necesita a Durdan, ni mucho menos. No—es personal. El rechazo que le ofrecí no ha sido olvidado, y Arthur Shepard no es un hombre que tome un no por respuesta.


    Vamos, que el destino de mi pueblo al completo reside en mis manos. Y mientras el agua se escurre por mis manos, sintiendo el calor que me ofrece mi refugio natural, me queda claro que nunca ha habido una decisión—a pesar de que, aun con la amenaza de guerra, mis padres volvieron a dejarme dictaminar el sí o el no.


    No tengo otra opción más que ceder, y contraer matrimonio con el hombre a quien desprecio.
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    Todo estaba más que decidido, entonces. Elizabeth Parrish contraería matrimonio con Arthur Shepard y se entablaría una alianza entrañable para ambos condados, ya que tanto Durdan como Burmania se beneficiarían el uno del otro. Aunque eso no fuera más que una mentira que se regara para con el pueblo.


    Durdan ganaba protección—contra una amenaza impuesta por el mismo que luego la ofrecía, claro está—, pero Burmania no es como que resultara la gran provechosa.


    Sí, el comercio entre uno y otro condado podría establecerse y perpetrarse en cantidades masivas, aunque estarían obligados a pagar. ¿Qué ganaban, entonces? ¿Qué deseaban?


    La mirada de lujuria que me dedicó Arthur me lo respondió. A mí, vamos.


     


    * * * *


     


    Estaba claro el conflicto que se cernía sobre mis padres cuando les comuniqué mi sí. Sabían que no tenía ninguna otra respuesta para ofrecer, pues traer la guerra solo por el mero hecho de rechazar a un pretendiente era algo que no podía contemplar.


    Pero, al mismo tiempo, bastante tuvieron que hacer para disimular el pesar que embargaban sus caras.


    Su hija estaba condenada a algo que no deseaba y, tomando en cuenta los rumores sobre Arthur, probablemente no representaba el prototipo de yerno que esperaban. Y más si llegaba el día en que fuera a sentarse en el trono—solo posible si ellos fallecían antes de nuestro primer hijo.


    Primer hijo. Ni siquiera lo he visto y ya estoy pensando en eso, aunque, ¿quién puede culparme? Es el fin del matrimonio. Hasta no consumarlo, puede ser anulado sin problema alguno por cualquier autoridad.


    Y no puedo negar que es una de las cosas que me produce escalofríos. Si Arthur es tan terrible en la batalla, ¿no es de esperarse que se comporte del mismo modo en la cama? ¿Que termine siendo otro juguete más como todas sus víctimas?


    Mejor no pienses en eso, Elizabeth. Prepárate para tu boda y ya está.


     


    * * * *


     


    Boda que tendría lugar tan solo en una semana. Burmania hizo la promesa firme de que lucharía para tenerlo todo listo, escondiendo la verdad—ya lo estaba. En ningún momento contemplaron que fuéramos a rehusar su oferta.


    Y, si así fuera, el haber preparado un banquete serviría de aliciente para festejar la inminente invasión de la isla de Durdan. Suerte la nuestra, si es que puede llamarse así, de que no hubo que llegar a esas instancias, y que la comida sería invertida en la contracción de matrimonio entre Arthur y Elizabeth.


    Una boda preparada en toda la costa de Burmania, en el punto más intermedio posible para ambos. Se habló de preparar un agasajo en los buques, pero, además de acarrear más gastos y preparación, conllevaba un riesgo enorme.


    Cualquier otro reino que quisiera vulnerarnos solo debía atacar ese barco para hundir de un solo plumazo a los mandatarios de ambos. Y ni siquiera tendría que haber influencia externa—bastaba con una mala pasada del clima para que una tragedia sucediera.


    Una vez que hubo que decidir entre la isla o el continente, no tardamos mucho en irnos por la segunda opción. Por un lado, ellos lo ofrecieron, y nosotros no dudamos en aceptar—la idea de dejar ingresar a nuestra isla a cualquier cantidad de foráneos no era una que nos llamara la atención.


    Y más tomando en cuenta las aun vastas cantidades de soldados apostados a menos de una milla del mar, una amenaza latente. Por muy activo que fuera en sus enfrentamientos, a Arthur le iba muy bien todo el asunto de ser pasivo-agresivo.


    De Durdan solo pidieron elementos específicos—algunos de los manjares que solo podían encontrarse en la isla, y parte de nuestras reservas de peces. El resto correría por cuenta de Burmania.


    A pesar de que lo puesto por nosotros es de un valor enorme por su poca distribución en otras tierras, más estaban poniendo ellos, incluyendo todo lo relacionado a la logística y el esfuerzo físico de tener todo listo.


     


    * * * *


     


    Y listo estuvo en menos de una semana. A las primeras horas del día, cuando el amanecer se cernía en el horizonte del este y los vientos de la noche daban sus últimos soplidos, desde mi barco logré ver el punto en el que dejaría de ser una mujer soltera y pasaría a compartir mi vida con Arthur Shepard.


    La zona era impresionante, aun con la poca luz que proporcionaba el sol. Parte de la solución a ello era la disposición preparada—hileras masivas de antorchas señalando la costa. Toldos gigantes repletos de servidores y comida y animales de carga, yendo y viniendo a destajo.


    Y, por supuesto, el enorme ejército de Burmania aun ubicado muy cerca de la costa. No tenía duda alguna—seguían enviando el mismo mensaje. Somos más poderosos, así que ni se les ocurra hacer algo para oponerse a nosotros.


    Y mucho menos hoy, día de la boda. Que, sea de paso, quien vaya pueda clavarse bien ese mensaje en su cabeza.


    Dos guardaespaldas revoloteaban alrededor de mí, aunque en pleno campamento ajeno creo que servirían de muy poco. Lo único que me podía salvar, si es que acaso la gente de Burmania tuviera designios negativos hacia nosotros, era el pan.


    Bastantes veces lo repitió mamá—tan pronto llegues, olvida todo lo demás, di que te sientes mareada y que necesitas comer algo. Pan y queso, preferiblemente. Una vez hayan quebrado pan, las reglas sagradas de la hospitalidad de protegen y no habrá daño alguno que pueda caer.


    Claro, tampoco creo a ciencia cierta que eso sea algo que frene a Arthur Shepard…


    Eso hice, de todas maneras.


    Tan pronto nuestro buque llegó hasta el muelle pequeño de Burmania—el más grande se encontraba en el puerto, pero eso era prácticamente otra ciudad, y el matrimonio tendría lugar en un ámbito más privado—, agradecí a todos quienes me recibieron y pedí por favor un poco de pan para mantenerme en pie, tras la larga noche que había pasado sin poder conciliar el sueño, ansiando este momento.


    No sé qué tan falsa habrá sido mi explicación, pero no tardaron en traerme pan, queso y vino. Un pequeño aperitivo que me protegía frente a los dioses, y luego pasé a conocer a los miembros del consejo de Burmania.


    Todos jóvenes, instaurados en sus puestos recientemente por Arthur, quien se había encargado de limpiar de un solo plumazo la vieja guardia que rodeaba a su padre. O audaz o extremista podría tacharse esa acción.


    Algo que no pasó desapercibida fue la forma en que me miraron, todos con sumo interés y sin mantener sus ojos en mi cara, más enfocados en el resto de mi cuerpo. Amigos de Arthur, sin duda alguna.


    Y tras comer, y conocer a su consejo, y recibir halago tras halago sobre el vestido amarillo que me había sido confeccionado—un color que reflejaba inocencia, lo que pareció indispensable a nuestros aconsejadores de cara a no vernos ofensivos hacia Burmania—, lo conocí.


    En toda la elegancia de su armadura negra con toques de bronce; con su cabello corto y perfectamente arreglado; espada colgando de su cinturón; y avanzando al paso firme de su corcel, también con protección de acero encima. Si alguna vez se ha visto un hombre más preparado para la guerra que Arthur, que me avisen.


    Claro, no es precisamente guerra a lo que se dirige hoy. Sino a un matrimonio. Pero quizás no sepa exactamente cuál es la diferencia entre ambos.


     


    * * * *


     


    Arthur llegó y, sin proliferar palabra alguna, me invitó a acompañarlo sobre su corcel. Al jalarme hacia arriba pude darme cuenta de la gran fuerza que atesoraba, poniéndome detrás de él sin dificultad alguna.


    El pueblo entero, bien fuera de Burmania o de Durdan—los miembros de nuestro consejo, milicia con sus comandantes, y mis padres—, guardaba total silencio, y siguieron de manera diligente nuestro avance hasta la plataforma que se había preparado.


    Allí nos esperaba un miembro del clérigo, hombre de otro reino totalmente diferente—la religión no sabía de bandos o reyes, por lo que se buscó a alguien que no perteneciera ni a uno ni a otro.


    Con un acento muy oriental presidió el evento, dando la bienvenida a todos quienes nos rodeaban y recalcando la importancia de esta unión, tanto para Durdan, una isla que ganaba un nexo inmejorable a la tierra y el cuidado por parte de una milicia implacable; como para Burmania, uniéndose a nuestro paraíso escondido, lleno de gente de grandes corazones y de recursos inestimables.


    Una unión que los dioses aprobaban porque, después de todo, fueron quienes hicieron unir nuestros caminos.


    ¿Qué clases de dioses orquestarían un matrimonio al poner a un condado a merced de otro por medio de la amenaza de su ejército?


     


    * * * *


     


    Aunque la amenaza de Arthur no apareció en toda la boda. Se comportó como un caballero en todo momento, tanto al recibirme, como durante las plegarias del párroco, hasta tener que participar sus propias palabras para terminar de aceptarme y tomarme como esposa.


    La mayoría de los asistentes gritaron de júbilo—en especial los de Burmania, porque entre el séquito de Durdan muchos conservaron el silencio—en los segundos previos a nuestro primer beso como pareja.


    Y, rompiendo la distancia, Arthur me dio mi primer beso. Sus labios se fundieron con los míos, probando tan solo un poco el uno del otro. Aunque, mientras se empezaba a alejar, sentí algo en particular.


    Un mordisco. El más pequeño impacto de sus dientes en mi labio inferior. No tuve tiempo de pensarlo o procesarlo o darle más importancia, pues el beso había dado por terminado el matrimonio, y los invitados estaban preparados para seguir con el evento.


    Eso sí, Elizabeth. Que ingenua eres.


     


    * * * *


     


    El banquete que se sucedió fue ni más ni menos que eso—un banquete. Las delicias exclusivas de Durdan fueron complementadas con cantidades industriales de carne de res, de pato y de cordero, bañadas en vino y salsas de queso, con pan para repartir, aguardiente en cada mesa, y cantidades interminables de dulces para cerrar el paladar.


    Lo que menos faltó fue comida, y no había cara sin sonrisa entre la multitud. Ni siquiera mis padres, de quienes vi escapar una lágrima en el momento justo en que acepté.


    Músicos de todas las tierras se presentaron, y muchos miembros de los altos mandos brindaron y nos dedicaron palabras, pero era poco lo que los podía escuchar. Mi atención estaba más firme en intentar descubrir quién era exactamente este hombre.


    ¿Qué secretos escondía ese temple tan sereno de Arthur Shepard? ¿Cuáles eran sus designios para este matrimonio? Que, después de todo, había hecho una gigantesca demostración de poder solo para que se concretara.


    Si Burmania no tenía esa necesidad imperiosa de Durdan, ¿por qué tanto afán? Las voces de muchos cercanos y pueblerinos de la isla aseguran que no hay mujer más bella que la princesa Elizabeth, pero sé que eso no es así.


    Me aman por ser su realeza y exageran, pues entre sus palabras y la realidad hay un buen trecho. Y un hombre no va a iniciar una guerra solo por ello.


    Quizás, después de todo, no es más que una demostración de Arthur de que nadie puede decirle que no. En el campo de batalla nadie lo ha derrotado, y la única vez que no sucedió algo que deseaba fue hace un año cuando rechacé su propuesta de matrimonio.


    Instalarse como rey y de inmediato dejar claro que puede conseguir todo lo que desea, en este caso yo, no es más que una demostración de poder. Y de intenciones.


    Al menos me alegra eso—saber que todo estará bien para mi gente en la isla. Ya los enfrentamientos entre Durdan y Burmania cederán, y cualquier otro enemigo se lo pensaría dos veces antes de decidir zarpar hacia nuestras costas.


    Con toda una guerra sucediéndose desde el punto más al oeste del continente hasta los rincones del este, esta seguridad es una bendición de la que no todos pueden alardear. ¿Será que tiene razón el párroco, y que de veras fueron los dioses quienes prepararon estos designios del día de hoy?


     


    * * * *


     


    El día avanzó con prontitud hacia la noche, en gran parte por el vino que ya me empezaba a marear. La luna se asomó y proporcionó la luz en conjunto con las antorchas, otra vez protagonistas.


    Poco a poco desaparecieron invitados, la mayoría víctimas del licor, otros contentos con haber comido, y la mayoría tras haberse arrodillado frente al rey y a mí para ofrecernos su bendición.


    Y, finalmente, partieron mis padres. Llenos de lágrimas de felicidad a rebosar, fueron los últimos en tomar una barca de regreso a Durdan—les ofrecimos quedarse, igual que a todos los demás miembros de nuestra comitiva, pero insistieron en arrancar.


    Las palabras le fueron esquivas a mamá, dejando caer su corona dos veces, y solo papá alcanzó a manifestarse.


    — Durdan siempre será tu hogar, y nuestros brazos siempre estarán allí para ti.


    No estoy exactamente segura de si logré aguantar las lágrimas al verlos partir, pero sí puedo decretar que hice el mayor esfuerzo en pos de ello. Las antorchas de su barca se perdieron en la distancia, y una mano cariñosa se ceñía en mi cintura y me guiaba en la dirección contraria. Casi con dulzura.


    


    


    


  



  
    



    3


     


    Los últimos días que pasé en Durdan antes de casarme fueron un paseo por el callejón de los recuerdos, tratando de llenarme lo más posible de la tierra que me vio crecer.


    Como la nueva reina de Burmania—o, vamos, esposa del rey, que es más apropiado—, mi deber era para esa tierra, y allí es que estaría mi morada, mis oficios, y mis días.


    Salvo que se sucedieran situaciones de fuerza mayor, mis visitas de regreso a casa solo serían una vez al año. Algo para lo que no sé si estaré lista, pero tengo que estarlo. Sí o sí.


    Papá me llevó a cabalgar. Y con cabalgar, me refiero a cabalgar de veras—pasamos tres días al completo en el campo. Eso, y las excursiones en barcos, eran lo más cercano que se podía estar en Durdan a la guerra. Una aventura total y completamente. Y un regreso a mis cerca de diez años.


    Cuando ya había aprendido a gatear y caminar y correr y hasta montarme en árboles, papá me pidió que le acompañara en una travesía de reconocimiento a través de la isla.


    Una manera del rey de mantenerse activo, de evaluar todos los territorios—que, con nuestro rico clima, era siempre cambiante—, de atender las súplicas de aquellos más apartados y, sobre todo, una desconexión.


    Dos hombres podían ser amigos toda su vida, pero ponlos juntos en una batalla, y saldrán como hermanos. Conforme crecían las amenazas externas más se necesitaba de instaurar este tipo de vivencias entre nuestra gente, y estar a tope ante el más mínimo peligro.


    Hubo oportunidad de un poco de todo. Desde la caza hasta la pesca en el río—donde abundaban los peces, pues el grueso de nuestra recolección se concentraba en el mar que nos rodeaba—, pasando por el sparring y el levantamiento de campamentos.


    No voy a mentir—nunca me ha gustado sostener armas. He aprendido, como miembro de la realeza que soy, y pudiera decirse que podría defenderme en una situación adversa, pero de allí a decir que lo disfruto es un estrecho largo.


    Las espadas y puñales son pasables, aunque sea. El arco y flecha sí que nunca se me dio, mientras que las hachas, lanzas y martillos se mostraban algo pesadas para blandirlas con habilidad.


    Lo recuerdo ahora porque vine a aprenderlo en ese campamento. Todos se ofrecían a entrenarme y jugaban conmigo. Después de todo, era la princesa, en una edad aun adorable y lejos de ser deseable para los hombres.


    El juguete perfecto para los caballeros en su travesía. Eso sí, tan pronto papá aparecía en escena todos dejaban que fuera él quien impartiera las lecciones.


    Siempre ha sido un hombre que infunde respeto en todos aquellos quienes le rodean, y no por miedo, o autoridad, o abuso de poder. No necesita de ello. Su honor y vigor son más que suficientes para suscitar eso en sus tropas, en su consejo, en sus ciudadanos. En su hija.


    Papá no tardó en darse cuenta de cuánto aborrecía el entrenamiento con las armas. Me pedía al menos dos horas de práctica, y luego podría hacer lo que yo quisiera. Y como niña que era solo le pedí una cosa—explorar.


    Explorar de verdad. Por lo que, en plena excursión, el rey le pidió a toda su gente veinticuatro horas de soledad.


    Partimos al cantar el gallo hacia el bosque, y tuvimos que valernos de nosotros mismos para todo—para avanzar conforme los árboles se hacían más densos, con el fastidio creciente de una niña; para alimentarnos, teniendo que dar caza a varias ardillas y un jabalí que se presentó como el almuerzo perfecto; y para tender el campamento, labor que se suponía que un rey no desempeñara.


    Pero papá nunca fue uno que se atuviera a las reglas convencionales, y no le molestaba en lo absoluto valerse por sí mismo.


    Claro, no tengo la más mínima duda de que los exploradores del séquito rodearon el bosque y se mantuvieron siempre a distancia de grito para cualquier eventualidad que tuviera el rey. De haberle sucedido algo, habrían quedado marcados como los peores guardias de la historia.


    Pasamos la noche conversando de cualquier cosa que nos rodeara—de las estrellas, de los ojos que se asomaban desde la copa de los árboles, del sonido que producía el rey al impactar contra las piedras.


    Es asombrosa la inocencia de un niño, y cómo todo puede maravillarle y entretenerle al mismo tiempo. Es un mundo totalmente diferente, el doble de grande y con el triple de hermosuras.


    Uno crece, y lo nota. Así lo sentimos en nuestra retirada a los bosques previa a mi boda. Jugamos con las mismas reglas—papá y Elizabeth, por su cuenta, realizando todo lo requerido para sobrevivir, esta vez por tres días.


    Lo que cambió en gran medida fue la conversación. Ya todo cuanto nos rodeaba no podía asombrarme del mismo modo, y mis pies estaban puestos firmes en la tierra.


    Si acaso, era ahora papá quien se lanzaba en reconocer las bellezas de la naturaleza. ¿Es ese el ciclo de la vida? ¿Soñar, bajar a la realidad, y despedirse del mundo volviendo a soñar otra vez?


    Al tercer día, tal y como la primera vez, volvimos al crepúsculo, con la oscuridad reinante en nuestro mundo.


    Mis palabras se habían dedicado mucho más a la actualidad, a política, y a cuánto me esperaba reinando en una cultura diferente. Poco a poco me fue vaciando, hasta pasar la última noche en silencio, disfrutando del jabalí—como para rememorar—bajo la luna.


    Volvimos sin más palabras y, tras un abrazo, no volví a hablar con papá hasta arrancar hacia la boda.


    Lo necesitaba.


     


    * * * *


     


    También compartí con mamá, lo justo. No habremos estados confinadas en el bosque, pero pasamos mucho tiempo más en compañía la una de la otra antes y después de ello. Lo normal, vamos, que creciendo fue mucho más lo que hice con mamá que con papá.


    No en vano, ella es la reina, y ese es exactamente el asiento que me esperaba al final del camino—obviando el hecho de que el plan era ser solamente la reina de Dundan. Y todo lo tenía para aprenderlo de ello.


    La manera de hablar, de comportarme, de tomar decisiones, de coser si era menester, y de atender al pueblo. Incluso el leer y escribir, algo para lo que solían asignar a un maestro, lo tomó ello como labor. Toda carta que pueda procesar y enviar tengo que agradecérsela a ella.


    A pesar de no ser versada en la guerra, y de que nunca se le escapó un mal trato, el respeto que se le tiene a mamá sí tiene mucho más que ver con el miedo. Es una mujer seria, firme y decidida como pocas.


    No ha tenido que levantar la voz para proferir un buen regaño, o para hacer ver a quien sea un error. Su autoridad no tiene disputa, y no hay duda alguna de que el duro trabajo de llevar el condado de Durdan es tan de papá como suyo.


    A veces me pregunto, ¿cuál es el disfraz y cuál es la realidad? Porque en la soledad es otra persona—la dulzura hecha madre, preocupada y dedicada a su hija a más no poder.


    Por supuesto que también es estricta y se encargó de que no saliera malcriada o tomara malas conductas, pero sin dejar de lado el amor maternal. ¿Es que acaso ésta era ella y tenía que ponerse la careta para guiar al reino? ¿O esa era la verdadera, y el amor que me tenía era tan grande que la transformaba en otra persona?


    Sí me lo pregunto, aunque es poco lo que me importe la respuesta. Es como es, y es mi madre. Ya. Más nada. Y esos días fue más lo que vi de la reina, atendiendo cualquier cantidad de asuntos venidos de cada rincón de la isla.


    Al parecer, la noticia de una inminente boda convencía a nuestros ciudadanos de que era el momento perfecto para pedir. Poco podían saber que ni el rey, ni la reina, ni mucho menos la princesa, estaban esperando con excesivas ansias aquel matrimonio.


    Esa fue una decisión que tomó mamá, guiada en su política—a veces, la ignorancia es bendición. Para ella lo es siempre, pero utiliza el a veces para no ser tan absolutista.


    Y es que, centrándonos en este ejemplo en particular, ¿de qué iba a ayudar que todos en Durdan supieran del ejército amenazante que pretendía arrasarnos en caso de no responder con la palabra que esperaban?


    Sí, lo podían ver quienes se aventuraban al mar, aunque más fácil era pensar que era una armada en caso de precaución, solo protegiendo a Burmania de la guerra que recorría el continente. Y si nadie de arriba les decía lo contrario, ¿por qué habrían de pensar otra cosa?


    Saber lo que en verdad sucedía se prestaba a muchas cosas—a que aquellos intrépidos del pueblo se alzaran, y con su voz nos arrearan hacia la guerra. O que la iniciaran ellos mismos, incluso, si es que acaso se creían capaces.


    O se prestaba a que nuestros campesinos entraran en miedo, frenando nuestra producción, y creando un complejo de inferioridad hacia Burmania. ¿Y quién sabe incluso si algunos no hubieran querido apresurar la afirmación, demandando que la princesa fuera llevada de inmediato para proteger sus tierras?


    Se prestaba a demasiadas cosas, y nunca de ellas era precisamente positivas. Por ello es que mamá se rehusó a que supieran la verdad, como tantas otras veces había hecho, ¿y quién soy yo para negarlo? Si es que quisiera hacerlo, pues así fue criada, y no podría estar más de acuerdo con mamá.


    Por lo que, entre súplicas sobre territorios, o animales, o matrimonios de la clase baja se fueron nuestros últimos días. No tenía nada de malo pues, al fin y al cabo, entre eso es que es compartimos los años mamá y yo.


    Y, si acaso, me podrían quedar unas últimas enseñanzas que me fueran de provechoso en la nueva etapa de mi vida que me esperaba.


    También iba a necesitarlo.


     


    * * * *


     


    Y, claro está, el tiempo sola.


    Todo el largo rato que invertí en mi cuarto, escogiendo qué me llevaría a mi nueva vida y qué se quedaría para siempre aquí en Durdan. Mis paseos alrededor del castillo de Lenderen, aquel que una vez me pareció tan gigante y que pronto no sería más que un punto invisible en mi horizonte.


    Saludando a los sirvientes, a los mayordomos, a los cocineros; a todo ese grupo de personas que, más que verme como su realeza, me vieron como otra niña más y ayudaron a hacer mis años de crecimiento mucho más felices.


    Era, ni más ni menos, una vida que estaba dejando atrás. Con la única certeza de volver a verla una vez al año, como otra persona, otra autoridad, otra mujer. Que serían diferentes condiciones era lo único seguro—pues no tenía idea alguna de lo que me esperaba en ese futuro.


    Exactamente lo mismo que observar un lienzo en blanco, totalmente virgen para ser dibujado. O, si vamos a ser más realistas y tomar en cuenta los rumores, un lienzo en negro. En el que espero que haya luces claras para no perderme.


    Había otro detalle importante—no estaba despidiéndome de mis padres, de mi vida, de mi hogar y de mis personas. Era mucho más.


    Tenía que, en una u otra medida, decirme adiós a mí misma.


    Y es que, a partir de mi llegada a Burmania, dejaría de ser una princesa, una mujer soltera, una sola persona. Las leyes de los dioses me atarían eternamente al rey, hasta que la muerte decidiera separarnos, y seríamos pareja.


    Ya no tendría un solo cuarto para mí, ni podría tener la soledad cada vez que me plazca. Gran parte de mi vida iba a estar en las manos de otra persona, así como gran parte de la suya estaría en las mías. Ni más ni menos.


    Por eso, más que el cuarto, más que los paseos o el castillo, exprimí cada segundo que pudiera pasar en las aguas termales. No había lugar en el que pudiera estar más sola, más libre, más recluida. Eran pertenencia casi exclusiva de la realeza, y nadie más podía atender a ellas sin su permiso previo.


    Y mientras las cálidas aguas tocaban mi cuerpo desnudo y aumentaban su temperatura, no necesitaba preocuparme de absolutamente nada más. Era Elizabeth con Elizabeth, con mis pensamientos corriendo sin más, y mi existencia haciéndose una con Durdan. Con mi tierra.


    Con mi hogar.


     


    * * * *


     


    Casi con dulzura, Arthur tomó mi cintura y me guio para alejarme del muelle. Ya nadie quedaba, una vez el barco de mis padres zarpó. Ahora estaba sola, una mujer más de Burmania en su propia tierra, obligada a llevar a todas sus vidas por buen camino desde el día de mañana.


    Arthur me llevó hasta una carroza que tomó la carretera principal. No estábamos en la seguridad de Durdan, sino en pleno continente, por lo que un séquito nos rodeaba con sus antorchas.


    Era una manera de ser más visibles, sin duda, pero esa era la idea—mandar un mensaje, y es que no podíamos ser tocados.


    Por lo menos cien caballeros debían estar en torno a nosotros, y eso sin contar los arqueros que se escondían en la ruta y las armadas que brillaban a la luz de la una bien a la distancia, flanqueando nuestro paso.


    Debíamos estar en torno a la medianoche cuando llegamos al castillo de Burmania. No tenía absolutamente nada que envidiarle a Lenderen, salvo su color de vida—pues Terrandan era una fortaleza oscura, edificada con roca negra, casi parecida a piedra volcánica.


    Estando cerca era imposible ver su cima, escalando hasta el mismísimo cielo. Un foso lo rodeaba, así como una ciudad que parecía no descansar ni a estas horas de la noche. Nada que ver con Durdan.


    Entre el mareo del vino y el cansancio de la larga jornada—tenía más de un día despierta, después de todo—prácticamente ni sentí la llegada al cuarto. Será en la mañana que me toque aprender el camino dentro del castillo, pues mi memoria no da para nada en estos momentos.


    Los sirvientes no dejaron de preguntarnos si necesitábamos algo más, hasta que gané seguridad en mis palabras y los convencí de que no. De poco valió, pues ya en el cuarto nos esperaban velas, hierbas con fragancias dulces, ventanas abiertas con viento escurriéndose, y cuatro botellas de vino alrededor de aperitivos.


    Casi olvidaba que esto era una luna de miel, y que era de consumar el matrimonio con mi esposo. No me sentía totalmente preparada para ello, así que esperaba poder convencerlo de que no lo hiciéramos hoy.


    Su respuesta me es un enigma, pues desde que partimos del muelle Arthur ha estado totalmente callado. Un hombre que piensa mucho, lo pienso.


    Arthur cerró con fuerza la puerta detrás de sí, y apostó el barrote para no ser interrumpidos. Bueno, ya que va a eso, será empezar con un beso.


    Lentamente me acerqué a su boca, aquella que ya había podido probar en la tarde, y…


    Un sonido desgarró el cuarto.


    ¿Qué había sido?


    Cuando sentí el frío viento lo supe, ahora que estaba totalmente desnuda, y los remiendos de mi vestido habían quedado en manos de Arthur.


    Y, en los labios hacia los que había apuntado, apareció una sonrisa.


    — Acércate a la ventana. Voltéate. Y dóblate.
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    Ahora mis días son un mundo totalmente diferente.


    ¿Cómo se pueden comparar las dos cosas?


    La vida en una isla tranquila, recluida, sin interés en los otros reinos y sin necesidad de invadir, puesta al lado de un condado en constante movimiento, abierto al continente y en constante guerra con los territorios fronterizos, siempre intentando expandirse o defenderse de quien tenga eso en su cabeza.


    Una colección de pueblos pacíficos, en total contraste con vastas ciudades en ebullición. Campesinos y políticos relajados, quienes apenas y alzan su voz, versus ciudadanos ruidosos y sin importarles a quien atropellan.


    No me quedaba nada corta al decir que estaba dejando mi vida atrás para comenzar otra desde cero. Mis días son un mundo totalmente diferente.


    ¿Y qué decir entonces de mis noches, el momento perfecto de sodomizarme?


     


    * * * *


     


    Por un momento pensé que había sido un chiste. ¿Posarme contra la ventana? ¿De qué estaba hablando Arthur?


    Bastantes veces había imaginado mi noche de bodas—durante años con un caballero de identidad desconocida, quien lucharía por mi mano para por fin posarme en la cama; otras tantas, esta última semana, con algo de miedo, sobre lo que escondía el rey de Burmania.


    Pero siempre era el sexo tal como lo describían tradicionalmente. Yo, boca abajo, posando mis ojos con firmeza en los ojos de mi pareja, y sintiéndome lentamente su penetración. Entonces, ¿a qué se refería?


    Pero esos mismos ojos no hablaban de ningún chiste. Ni su boca, ni su cuerpo. De lo único que hablaban es de la espera por mí, de una especie de satisfacción que aún no podía entender con claridad.


    Hice un intento de acercarme a besarlo, y—


    — A la ventana.


    Tres palabras. Eso era todo lo que tenía para decirme Arthur. Y aquí, como su esposa, en su castillo, a millas incontables de mi antiguo hogar, ¿cómo decirle que no? Así que, lo más lento posible, hice tal cual me pidió—caminé hasta la ventana, ya volteada, y me doblé.


    Sin percepción alguna de Arthur, no me quedaba sino valerme de mis sentidos para saber qué estaba sucediendo. El viento de la noche refrescaba mi cuerpo, aunque amenazando con hacerme tiritar del frío.


    No podía oler tanto las hierbas del cuarto, sino una esencia a quemado que emanaba desde la ciudad—las forjas, o las cocinas, debían estar en pleno funcionamiento, aun a estas altas horas de la noche.


    En la oscuridad solo podía ver la luna y parte de su reflejo en un río muy estrecho que recorría Burmania, así como una gran cantidad de puntos luminosos en la capital que rodeaba el castillo de Terrandan.


    ¿Y oír? El desplazamiento de un cuerpo, un cinturón desabrochándose, ropa cayendo al piso, y algo siendo estrujado. Arthur debía estarse masturbando, sin duda alguna.


    Y la incertidumbre se resolvió tan pronto lo sentí cerca de mí. Un calor aproximándose a mi cuerpo, su mano agitándose con fuerza sobre su pene justo al lado de mis gruesos glúteos, y un beso.


    Bueno, eso está mucho mejor. Un beso en mi cuello, que empieza a bajar por mi espalda y recorre mi zona lumbar. Un beso que se aleja. Y en el silencio, mientras no sucedía nada—


    Entró.


     


    * * * *


     


    Son pocos los asuntos de la realeza que estoy encargada de ocupar aquí en Burmania. Arthur no me lleva a los consejos con sus maestros, ni a la sala del trono, ni a deliberar decisiones con sus comandantes. Ese no es el lugar de una reina, según su opinión.


    Es decir, y sin más, que todo lo que ha hecho mi madre en su vida y lo que se me ha enseñado en mis años no va a servir de nada en este condado. No me tocaba reinar, vamos, ni liderar, ni decidir, ni debatir, ni dar órdenes.


    El lugar de la esposa del rey del que habla Arthur no es otro que el cuarto. Que es exactamente donde pasé todo mi primer día como esposa suya, buscando la manera de sentirme mejor física y mentalmente después de la luna de miel que viví a su lado.


     


    * * * *


     


    Y es que para eso tampoco estaba preparada. Sí, era una dama aun, reservando mi virginidad para mi primer esposo, y estaba consciente de que algo de ese acontecimiento iba a depararme algo de dolor.


    Pero también es cierto que todas las recolecciones e informaciones estaban de acuerdo en lo mismo—en que la mejor manera de realizarlo era paulatinamente. Poco a poco, con delicadeza, aumentando la profundidad, hasta que fuera cediendo la barrera dentro de mi vagina.


    Quien me dijo eso evidentemente no había hablado con Arthur, pues tengo la absoluta seguridad de que fue en la misma primera penetración que destrozó esa barrera.


    El dolor fue… desgarrador, ¿qué otra palabra puedo decir? Igual al desgarro de mi ropa, y al desgarro que acababa de producirse dentro de mi vagina.


    Una sensación sorda que recorrió todo mi cuerpo, desde mi interior hasta las puntas de mi cabello. Y no tardé en sentir humedad, que más que lubricación, tenía que ser mi sangre empezando a correr por mis muslos.


    Conste, no grité. Me aguanté, como me dijeron que hiciera. A un hombre no le atrae para nada una mujer sufriendo y quejándose del dolor, y no iba a hacer pasar por eso a Arthur, mi nuevo esposo. Soporté con fuerza y vigor su primera embestida. Y la segunda, tan brusca y brutal como la primera.


    Siempre me he considerado una mujer muy sensible, a nivel del tacto y, a pesar del maldito dolor, podía sentir más—las piernas del rey impactando contra mi culo, el sonido que producía nuestra piel al juntarse, la fuerza de sus manos apretando mi cintura.


    Así fue con la tercera y cuarta penetración. Y muchas más que siguieron por minutos, cada vez con más fuerza, hasta que no quedó más remedio que gritar. Con desesperación, sin nada de placer a la vista.


     


    * * * *


     


    Al segundo día sí tuve el vigor para salir de mi cuarto, y empezar a recorrer el castillo. O intentar conocerlo, al menos, pues era mucho más grande y lleno de pasillos que Lenderen. Estaba segura que no podría tardar menos de un mes, si acaso, en aprenderme todos sus dobleces y secretos.


    Si intentaba ir a la sala común, terminaba en los jardines. Si buscaba una terraza, llegaba hasta los calabozos. Cuando busqué el comedor, vine a dar a la cocina—aunque en este último caso no era muy grave la confusión.


    El problema no era solo su tamaño, sino el exceso de cuartos y de pasillos.


    En Lenderen se favorecía la practicidad—había un cuarto para el rey y la reina; cinco cuartos para sus herederos, en el caso nuestro solo habitados por mí; diez cuartos para miembros de la corte real; y veinte cuartos de los más pequeños para los sirvientes.


    A eso hay que sumarle una cocina, la sala del trono combinada con el comedor, una vasta biblioteca, un cuarto de deliberación, y el acceso a los jardines. Suena a bastante, pero era relativamente poco para el castillo principal de un reino.


    Su contrapartida, Terrandan, tenía todo eso al doble. Dos cuartos reales, diez para herederos, y así. Además de una barraca incorporada, calabozos para enemigos de renombre, almacenes de comida incorporados, terrazas amplias por doquier, torres para arqueros y, en su cima, un amplio espacio abierto para catapultas.


    No solo era un castillo, sino además una fortaleza preparada para cualquier ataque.


    Tengo que admitir que me maravilla, y es algo que me emociona de todo este asunto. Lo único, vamos. Podría decir que me gusta la idea de saber que Durdan está totalmente a salvo, pero eso debería ser algo dado por hecho, y no algo que agradecerle al encomiable y admirable hombre de bien, el rey Arthur Shepard.


    Esa será mi distracción por ahora, al menos—conocer al castillo. ¿A sus habitantes? No sé si sea de mi interés.


    Y es que, además, ellos ya me conocen muy bien.


     


    * * * *


     


    Arthur entraba y salía de mí con furia. Su pene, por lo que podía sentir bastante grueso y poderoso y largo—como si bastara—, invadía mi vagina al completo y sus piernas parecían tener una fuerza inaudita para aguantar tal embestida sin necesitar descanso alguno, ni siquiera para respirar.


    No solo mi vagina debía estar irritada, sino también mis glúteos, chocando aun y cada dos segundos con el cuerpo de Arthur, sonando más aun ahora que nuestros cuerpos estaban empapados en sudor.


    Aun cuando el calor llenaba mi cuerpo, mis senos estaban en un punto medio, entre el esfuerzo físico—y sufrimiento, vamos, esto está sucediendo en contra de mi voluntad—y el frío de la noche, rebotando mientras el viento les golpea.


    Lo único que puedo hacer, para tan siquiera distraerme, es enfocarme en la noche. En la luna. En las montañas lejanas. En las luces diminutas alrededor del castillo, moviéndose. ¿Moviéndose? ¿Cómo? ¿Y por qué empiezan a producir ruido?


    Con toda la fuerza que pude dominar logré dejar de gritar por unos segundos para concentrarme mejor en la noche. Allí, las luces seguían girando, y uniéndose, y separándose, y bramaban. Desde allá venía una melodía, unas voces, unas… ¿risas?


    Fue en ese momento que me di cuenta.


    Que, por supuesto, toda la capital de Burmania—y quién sabe si hasta invitados de otras partes del reino—estaba alrededor del castillo, viendo los senos de la reina Elizabeth enfrentando a la gravedad y a esta misma gritando con vehemencia, mientras su todo poderoso rey la penetraba.


     


    * * * *


     


    ¿Y qué va a suceder cuando me vean al día siguiente? Poco más de lo mismo. La mayoría de la gente deja su mirada ceñida sobre mí, sin saber exactamente qué pensar, o decir, o hacer. Se podría decir que estos son los mejores.


    Porque hay de todos los estilos—están las sirvientas, que apresuran su paso al verme. Miembros del consejo, teniendo que contener la risa. Y, por supuesto, están los comandantes, comiéndome con la mirada fija en mis senos, tratando de dejarme tan desvestida como lo estaba anoche.


    Bueno, no es que esperaba que esto fuera una vacación, pero, ¿el hazmerreír de todo el pueblo? Eso es algo que superó de largo todas mis expectativas.


     


    * * * *


     


    Tan pronto me di cuenta de que toda la ciudad estaba observándome, me aferré con todas mis fuerzas al marco de la ventana, como si quisiera detener al mundo. En vano, mujer ingenua. Lo que sí logró eso fue que Arthur se calmara un poco, pareciendo casi excitado de verme en plena acción.


    Abajo se reunían más y más luces, las antorchas de todos los ciudadanos que habían venido a conocer en vivo a su reina. ¿Y qué mejor manera de hacerlo, que desnuda y siendo follada?


    Ya habíamos pasado la medianoche y aun así la multitud que había abajo tenía que ser superior a la población de la capital—algunos habían venido desde más allá solo para este espectáculo.


    Todos disfrutaban, y en especial el rey. Arthur se regocijaba, conforme más y más húmedos estaban mis muslos, sin duda alguna rebosantes de sangre.


    Y, finalmente, llegó el momento que creí que nunca llegaría. Las manos de Arthur se tensaron en mi cintura, del mismo modo que lo hizo su cuerpo, y dejé de sentir su pene. Una sensación irreal, porque la última media hora la había pasado sin separarme de éste.


    Más y más, hasta que no había rastro suyo en mi vagina. Solo un líquido espeso que empezó a correr por mi espalda. Aquel que pudo haber sido la horrible descendencia de este hombre, y que acababa de ser evadida.


    Arthur me soltó y, tras darme una nalgada, empezó a alejarse de mí.


     


    * * * *


     


    Pues bienvenida a tu vida de reina. En un castillo, una ciudad, un reino que no conoces. Y que no te es hogareño, en lo absoluto. Donde ya todos te conocen en la imagen más humillante posible.


    Y, para rematar, casada al rey Arthur Shepard. El despiadado hombre que es muchísimo peor de lo que avisaban. Quien, igual que hubiera hecho con cualquiera de sus enemigos, te tomó como un juguete más en su primera noche de bodas. Porque es personal.


    No eres una mujer tan hermosa como para perseguirla con un ejército, ni Burmania requiere urgentemente de Durdan. Sabías eso bien.


    Pero es que hasta en tu hipótesis estabas equivocada—Arthur no estaba tratando de obtenerte como simple declaración de que nadie le decía que no al rey. Hubiera sido el menor de los males. Y no.


    Es personal. Lo rechazaste, lo humillaste, y por venganza y su retorcido placer de dominación, ahora te humillará a ti en la misma medida.


    La princesa de Durdan, convertida en la esclava sexual del nuevo rey de Burmania.


    Y lo que falta.


     


    * * * *


     


    Arthur no se molestó en limpiarme, en cuidarme, en atenderme. Dejó que su semilla corriera por mi espalda, se dirigió hacia la mesa y, tras tomar directamente de la botella de vino, se sentó en una de las sillas para empezar a devorar, uno por uno, todos los quesos.


    Tardé en afrontarlo. No quería que la ciudad siguiera observando mi cuerpo desnudo, pero no me iba a permitir darle el placer de que observara mis lágrimas. No hoy. Ni nunca.


    Cuando por fin lo hice, allí estaba, con su mirada fija en mí.


    Y sus bellas palabras para confortarme.


    — Deberías comer— pronunció—, porque mañana seguimos.
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    Es irónico, cuanto menos.


    Quiero decir, mis padres me prepararon toda mi vida para ser una reina digna y lista para guiarme a sus ciudadanos por el sendero correcto.


    Algo que no es lo más común—la mayoría de reinas no tienen otro destino que, sencillamente, casarse con altos hombres de otras tierras o condados o reinos por diversas razones, bien fuera establecer alianzas, premiar la buena labor, o apaciguar a enemigos.


    Su voluntad prácticamente no existía, y tenían poco remedio más que juntarse con quienes sus padres desearan. Vivían con la esperanza de que aquel hombre para quien fueran seleccionadas, que vendría siendo la palabra más apropiado, fuera atractivo, o gentil, o con poder. Esperanzas, sueños, pocas cosas que pudieran sostener entre sus dos manos.


    Y mi destino parecía ser el totalmente opuesto. Y no era solo por el hecho de ser hija única—desde bien temprano mis padres recalcaron que todo iba a estar entre esas dos manos que yo tengo. Aun si después llegara otro hijo, quien fuera a ser el rey, no sería una princesa utilizada por pura estrategia.


    Puede que nunca llegara a ser la reina, si es que acaso sucediera, pero no importaba. Iba a estar más que lista para el cargo, y siempre, bajo cualquier condición, iba a tener la elección de mi esposo.


    Sin importar lo que sucediera, y no era mentira—mis padres pidieron al maestro de leyes que redactara un contrato para marcarlo con el sello de la corona, de manera que fuera algo irrevocable.


    ¿Qué más podía pedir? Un trato digno de la realeza, un trono al final del camino para mí, y el esposo que yo quisiera recibir en mi cama.


    Y digo el trono, porque ese siempre fue el plan a grandes rasgos—si es que acaso, para el momento en que mi padre y madre fallecieran, aun no tenía un hijo, estaba presupuesto que mi esposo sería cualquier alto señor que viniera a Durdan conmigo para proteger a nuestro reino desde el castillo de Lenderen.


    No era una obligación como tal, pero las posibilidades de que terminara contrayendo matrimonio con otro rey ni siquiera eran contempladas. Algo tan inverosímil como poco probable, y que nunca se pasó por mi cabeza.


    Y vaya a ver cómo terminaron desenvolviéndose la cosa. La única princesa con el privilegio de escoger a su esposo, fue coaccionada por un ejército a decantarse por uno en específico.


    La futura reina y protectora de Durdan, ahora estaba aprisionada en Burmania, de donde era reina, y no se vislumbraba esperanza alguna de volver a su hogar. Quien tenía el futuro como un lienzo en blanco para pintarlo como deseara, estaba siendo obligada a pintarlo al gusto de alguien más. Y no había salida alguna a este entramado.


    ¿O sí?


     


    * * * *


     


    Primera noche, a la ventana. Primer día, recluida en mi habitación. Y, tan pronto llegó la segunda noche, a la ventana de nuevo. Todo fue exactamente igual—el desdén con el que me trató Arthur, la posición en la que me tomó, y la perspectiva de primera persona que tuvo la ciudad hacia mí.


    Solo con una diferencia—había más luces allá abajo.


    Tenía pocas esperanzas de pasar una noche más tranquila, sobre todo por el retorcido deseo de venganza que parece tener mi esposo, aunque una parte de mí estaba totalmente convencida de que la gente del reino de Burmania ya había vislumbrado lo suficiente anoche como para quedarse para el mismo espectáculo esta noche.


    Y no podía estar más equivocada porque, si acaso, lo que había era el doble de personas allá abajo.


    Mucho más ruidosas, además. Lo único que podía era formular hipótesis—la multitud, inicialmente, no sabía si de verdad aventurarse a la invitación del rey Arthur.


    Después de todo, ¿qué rey invita a sus ciudadanos a verlo follándose a su esposa? Lo más probable es que hayan pensado que era una trampa, y que el miedo los haya alejado. Solo los más aventurados, así como los del círculo más cercano que sabían que de veras sucedería, asistieron la primera noche.


    Y, como es natural, la palabra se propagó más y más. Aquellos que lo vieron sabían que era verdadero, y por eso se duplicó ese gentío. Que, también sabiendo era verídico, perdió el recato. Y por eso llegaban gritos hablando de mis tetas, de mi cara de prostituta, y sugerencias sobre qué debía hacer ahora el rey.


    Aclaro algo—eso lo deduje en la madrugada. Pues en la noche, ¿cómo podía pensar en otra cosa que no fuera la manera en que mi persona estaba siendo vulnerada? Fue un detalle más que sucedió de manera idéntica.


    Arthur llegó a la habitación, hambriento, si es que pudiera decirse así, y se acercó a mí para volver a rasgar mi vestimenta—¿cuántas veces va a hacer eso? Y, como si no tuviera otro guión, la misma orden.


    — A la ventana. Acércate. Dóblate.


    La primera noche me costó moverme, pero la segunda fue lo indecible. Sabía lo que me esperaba y no lo quería precisamente.


    ¿Cómo iba a quererlo? Si tras la fornicación no había podido dormir en toda la noche, mi cuerpo bañado en sangre—ya que Arthur no me dejó ir a tomar un baño.


    Mi entrepierna ardía a más no poder, y mis ojos no podían conciliar el sueño, mucho más ocupados en llorar y deshidratarme a base de lágrimas que de cualquier otra cosa.


    Y, al lado, Arthur durmiendo tan plácidamente como un niño. Satisfecho.


     


    * * * *


     


    Tanto me costó moverme, que tuvo que hacerlo él mismo. Y de una manera muy poco agradable.


    La fuerza con la que me agarró fue brutal, casi cargándome en el aire para empujarme hasta el ventanal. Sus dedos dejaron marcas rojas en mis brazos en cuestión de segundos.


    Aunque mucho peor fue lo que siguió—un dolor electrizante en mis glúteos, producto de la nalgada que me propino desde lo más profundo de su alma.


    Sentí mi cuerpo al completo temblar y, antes de recuperarme del todo, en mi glúteo opuesto siguió, aún más fuerte. Mi grito debió haberse escuchado abajo, pues algunos gritos emanaron desde allá.


    Y como ya estaba en posición, tocaba empezar. A Arthur le tomó muchísimo menos tiempo ponerse firme que la noche anterior, llevándose alrededor de medio minuto, y de una vez entendí—era el sadismo.


    El maltratarme, escucharme gritar, gemir, sufrir, sentir dolor. Eso era lo que le excitaba, y lo que le llenaba los días, por así decirlo. Lo que lo dejó listo para penetrarme. Lo que define a su persona, en todo su ser—tanto en la batalla, como bien habían apuntado los rumores, como en la cama.


    Arthur Shepard era el hombre más despiadado que existía, y un segundo después estaba dentro de mí.


     


    * * * *


     


    Nuestra segunda noche de sexo fue un calco de la primera, solo que añadiendo un detalle—con el permiso de la nueva multitud observándonos—, y eran esas mismas nalgadas con las que castigó mi indecisión para acercarme a la ventana.


    No se quedaron en dos, sino que subieron a tres, pasaron por cuatro, y continuaron escalando durante la noche. Arthur movía su cintura para invadir y abandonar la totalidad de su vagina, una mano se encargaba de sostener la cintura, y la otra me impactaba con fuerza.


    Lo hizo tantas veces que mi piel había alcanzado un grado de sensibilidad exagerado y, por muy imposible que sonara, sentía que estaba sangrando.


    Bueno, si ya no voy a sangrar por mi vagina tocaba por otro lado, ¿no?


    Nuevamente, el vaivén se sucedió hasta que Arthur se retiró para volver a dispersar su semilla por mi espalda.


    Bastantes veces había gritado, y hasta me había mordido los labios, pero me había asegurado de no llorar. En ese momento se perdió todo el esfuerzo, y corrieron los ríos de mis ojos.


    Y no es como que me causara dolor el hecho de no llegar a ser la progenitora de la descendencia de este aborrecible hombre, pero tanta oportunidad tuve de pensar en mi madrugada pasada de insomnio que llegué a concluir que, de embarazarme de inmediato, quizás estas horribles sesiones fueran a tener un fin temporal.


    Nada más alejado de la realidad. Por lo pronto no iba a embarazarme, y solo los dioses sabrían cuando se sentiría aunque fuera ligeramente satisfecho el rey Arthur Shepard.


    No esta noche, eso es seguro. Va a dormir a mi lado de la cama, compañero fiel de mi insomnio en Burmania.


     


    * * * *


     


    Mi segundo día en Burmania fue cuando me lancé a aventurarme en el castillo, para encontrar las caras de reconocimiento de todos quienes ya me habían visto ser violada por el rey.


    Al parecer, no encontraría aliado aquí, todos estos hombres en el mismo anillo de crueldad de Arthur o totalmente doblegados por el miedo como para oponerse a él.


    La reina solitaria no tendría amigos, ni trabajo que hacer aquí en Terrandan. Solo estar a total y completa disposición del rey Arthur, para que hiciera en mí tal cual deseara.


    Y, tomando en cuenta que tengo más de cuarenta y ocho horas sin dormir, no dudo en que terminaré de perder mi sanidad en cualquier momento.


     


    * * * *


     


    ¿Cuánto no daría por estar en este momento en las aguas termales? No hace falta la seguridad del hogar, ni la compañía de mis padres, ni los placeres que experimentaba en Durdan.


    Solo me conformo con eso—con estar sin más compañía que la mía propia, reposando en las aguas mientras calientan mi cuerpo, y el clima que sea. No importa si es el sol electrizante o la tranquila luna.


    Nada más, solo eso. Que el único ruido sea el de mis pensamientos, y que lo que vaya a hacer en unas horas sea mi propia decisión y de más nadie.


    Que no vuelva a ver nunca más en mi vida a Arthur Shepard. O, mejor, que pueda ahogarlo en esas aguas.


    Pero nada de eso va a suceder. La única calidez que tengo es la de las velas del cuarto, y si puedo disfrutar de mi soledad es simplemente por el hecho de que Arthur aún no se ha desocupado de las labores con las que llena sus días.


    Pronto eso se va a terminar, y tendré que afrontar el frío nocturno y la compañía que menos desearía.


    Esta vez tuve la precaución de asomarme antes de que todo empiece y, de veras, es sorprendente la vasta cantidad de antorchas que veo en la superficie. Pareciera duplicarse el número cada noche y, si así sigue apenas estando en la tercera, dentro de una semana todo el reino estará allá. Que pensamiento tan espeluznante.


    ¿Por qué lo hacen? ¿Es que acaso todas las personas de Burmania son tan despiadadas como Arthur? ¿Es curiosidad y más nada? ¿O qué?


    Antes de poder plantearme una respuesta, escuché la puerta abrirse de par en par, y volteé para encontrar a Arthur rebosante.


    — Veo que estás aprendiendo cuál es tu lugar. Desde bien temprano esperándome en la ventana.


    Su sonrisa macabra se dibujó en los labios, y cuando hice un ademán de quitarse la ropa…


    — ¿Qué esperas? ¿Es que acaso te gusta que te la arranque yo?


    No, gracias. Así que me volteé y me quité mi túnica, para escuchar su cinturón cayendo como siempre al suelo y, con menos estruendo, el resto de su ropa.


    Que, ahora que lo pienso, nunca he visto a Arthur desnudo. Siempre espera a que yo esté volteada para hacerlo, y no me deja retirarme de la ventana hasta que tenga todo puesto. ¿Por qué será?


    Bueno, otra hipótesis para estudiar esta noche cuando no logre dormirme. Mi ropa está en el suelo, mi cara afrontando la oscura noche de Burmania—estoy consciente de que probablemente solo sean cosas mías, pero parece hasta más oscura que la de Durdan—, y la mano de Arthur estrujando su pene conforme su respiración se presenta sobre mi cuerpo.


    Ni una sola palabra más mientras se tomó su tiempo para ponerse duro—sin mis gritos era más difícil. Sentí el resto de su fornido cuerpo rondando el mío desde atrás, su respiración tomando velocidad y, dentro de nada, adentro. Adentro de mí, y empezando su ritual nocturno de follarme.


    No lloré ni una sola vez. Grité, por supuesto, porque no había forma de que el dolor se hiciera más llevadera, en especial ahora que a la penetración y a las nalgadas añadió una nueva—jalarme el cabello con mucha fuerza.


    Arthur descubría cada día nuevas formas de causarme daño, y no dudaba de que fuera a seguir así por mucho tiempo. Hasta que me matara, cuanto menos, porque hacia allá parecíamos estar encaminados.


    Cada vez gritaba con más ahínco a la gente, y el ímpetu creciente de Arthur, y quise que terminara. Y no se me ocurrió nada más que ello—empezar a moverme yo también. Allí, doblada, empecé a sacudir mi cintura hacia arriba y hacia abajo, practicando eliminado el trabajo que tenía que hacer el rey.


    No era algo que hubiera hecho antes, pero parecía que se me daba bien, conforme mi meneo ganaba soltura. Tanto así es que Arthur dejó de hacer su acción y de respirar. Esperaba que en cualquier momento me castigara, y…


    Nada. Allí se quedó. Quieto, sin penetrarme. Y sus manos fueron las otras que cedieron en sus acciones—adiós a las nalgadas y a la jalada de mi cabello. No hicieron otra cosa que no fuera afianzarse en mi cintura, y sentirme.


    Allá abajo nada había cambiado. Veían lo mismo—al rey follándose a la reina. Pero arriba todo era diferente, más calmado. Y, tan solo unos minutos después, cuando apenas y llevábamos un rato en comparación a las noches anteriores…


    Las manos de Arthur me alejaron con rapidez para escurrir su semilla sobre el suelo. No le dio tiempo ni siquiera de soltarlo en mi espalda, pues su momento del clímax lo agarró desprevenido y no pudo realizar su acción como solía hacerlo.


    Aun dándole la espalda, me valí del sonido para saber qué sucedía—Arthur se ponía de manera muy lenta su ropa, como si estuviera altamente satisfecho o haciendo otra cosa. Tras ello, apagó las velas y se dirigió hacia la cama, donde se dejó caer para irse al más allá.


    Pudo haber sido peor, pero tan solo duró unos minutos. Es una victoria, cuanto menos.


     


    * * * *


     


    A Arthur le gustó que yo tomara la iniciativa, pero, ¿qué tanto puede durar eso? ¿Cómo hago para alejarlo de mí definitivamente? ¿Cómo puedo mantenerme con vida?


    Esa noche soñé que atravesaba un vasto camino, más parecido a los terrenos de Durdan que a los de Burmania. Estaba a pie, aunque no me sentía nada cansada, hasta que llegué a una encrucijada. Podía dirigirme al norte, el este, o al oeste, y cada uno tenía una especie de visión en el aire.


    Hacia el este veía a un caballo huyendo despavorido; hacia el oeste sangre, sangre y más sangre; y hacia el norte, dos sombras se encontraban en una cama, en evidente acto de pasión.


    Entonces volteé, y vi que hacia el sur yacía algo más—que no era nada menos que toda Durdan en llamas.


    Tal fue mi asombro que de inmediato desperté. Y, así de improvisto, me di cuenta—había logrado conciliar el sueño.


    Por fin.
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    Entonces, realísticamente, ¿qué es lo que puedo hacer?


    Opción uno: huir. La cual es, probablemente, la peor alternativa. Para empezar, ¿cómo podría hacerlo? Por el día tengo absoluta libertad, aunque no dudo de que Arthur debe tener gente vigilándome. Y aun si no fuera así, abría una vasta multitud de personas que podrían reconocerme.


    Bien fuera porque me vieron en la boda, o viniendo hasta acá, o si acaso reconociéndome por la imagen a la distancia de mi cuerpo desnudo siendo follado por Arthur Shepard con todo su frenesí.


    ¿Y por la noche?


    Dudo seriamente que tenga vigilia sobre mí durante esas horas, y habría menos audiencia que me reconozca y trate de detenerme, pero no podría estar más desierto Terrandan, y eso representa un peligro aun mayor—después de todo, creo que sería mucho más fácil percatarse de la reina divagando por los pasillos a esas altas horas. 


    , a pesar de que mi ventana no me favorece, estoy seguro de que las puertas deben ser cerradas.


    Escapar del castillo sería una utopía y, luego, ¿qué? No tengo idea de hacia dónde ir. Sé que Durdan está hacia el norte, pero eso es como decir que para llegar a Asia debo tomar rumbo al este.


    Hay tantos caminos y alternativas que las probabilidades de que tan siquiera me pudiera alejar son inexistentes. Necesitaría un caballo, ventaja sobre mis perseguidores, y tener la esperanza de que un bote se halle en la orilla listo para ser abordado y para llevarme a mi tierra.


    Y, para terminar de destruirla, está el hecho de que, si llego a lograrlo, Arthur Shepard no tardaría en desviar el grueso de sus fuerzas hacia ese mismo norte, y volveríamos a exactamente lo mismo de antes—Durdan sitiada por un ejército al que nunca podría aspirar a vencer.


    Así que no, huir no es una opción ni tan siquiera.


    Opción dos: quedarme quieta, justo donde estoy. Que vamos, no es una opción como tal, es rendirse. 


    ano la paz eterna para Durdan, y pierdo el resto de mi vida, destinada a permanecer siempre así—con dolor en cada resquicio de mi cuerpo, con moretones que más se inclinan al color negro en mis glúteos, y mi cabello jalado y mi piel mordida cada noche.


    Es lo que había firmado, solo que antes no estaba consciente de lo malo que podía ser. Creía que estaba destinada a pasar mis días con un hombre a quien no apreciaba, ignorando que, en realidad, lo que me esperaba era ser maltratada y humillada y despreciada.


    No digo odiada, porque el odio es una emoción que probablemente sea demasiado para lo que piensa de mí Arthur.


    Y si bien la opción dos era lo más lógico, tampoco representaba exactamente lo que quería.


    ¿Cuál es la opción tres?


     


    * * * *


     


    Poder dormir por fin representó un alivio enorme, en todos los sentidos. Para mí, para mi cuerpo, para mi mente. No es lo que se podría calificar como un sueño placentero, adolorida y con cada movimiento llevándome a tocar al despreciable rey, pero era mucho mejor, y más tras tanto tiempo de insomnio. 


    e había obligado a comer pues echarme a morir no era la opción uno, ni dos, ni tres, ni cuatro, por lo que el pasar una semana sin conciliar el sueño no entraba precisamente en mis planes.


    Y me sentía liberada, lo suficiente como para dejar pasar por mi cabeza ideas sobre huir o lo que fuera. Con esa claridad concluí que, sin importar mi decisión final, quedarme en mi cuarto no iba a ayudar en nada, por lo que volví a bajar, sin importarme la opinión de la gente que me rodeaba. Burlas, desprecio, miedo, daba igual—a todos los afrontaba con temple y serenidad.


    Mis primeras semanas en Burmania se fueron así—en las noches recibiendo el castigo y las sesiones sexuales de Arthur, y en los días conociendo Terrandan y mis ciudadanos, así fuera a base de pura observación.


    Y, si cabe, todo se hacía más fácil.


    El sexo era más fácil de aguantar. Bien fuera porque había desarrollado tolerancia o porque mi cuerpo ya no aguantaba más dolor, pero no sufría de la misma manera que mis primeras noches con Arthur. También influía el descubrimiento de que, al asegurarme de complacerlo, le importaba menos el maltrato.


    Igual con el castillo—la vergüenza quedó en el pasado. Sabía que, por muy humillada que haya sido, toda esta gente se debía por ley a mí, y estaba obligada a respetarme. No más que al rey Arthur, pero cualquier ofensa hacia mí tendría que ser castigada, pues era imperativo.


    No me atrevía a hablar mucho, pero hasta dejaba escapar saludos a quienes reconocía en los pasadizos. No importaba, sabía algo—más pronto que tarde lograría salir de esta situación y esa gente no podría reírse de mí. Era cuestión de tiempo.


    Y, entonces, apareció mi opción tres.


     


    * * * *


     


    Además de la vasta biblioteca, Terrandan contaba con varios cuartos de lectura pequeños. Tardé mucho en encontrarlos—pues no estaba equivocada, ni en un mes iba a terminar de conocer todo el castillo—, pero al hacerlo se volvieron parte de mi rutina diaria.


    No invertía demasiado tiempo allí, solo el necesario para mantenerme fresca en mis conocimientos y buscar cualquier volumen que pudiera darme más información respecto al reino en el que estaba atrapada y cualquier índice de la ascendencia del rey.


    La gente de Burmania estaba mucho más dada a la guerra que a la formación académica y a las armas que a la cultura, por lo que mis tardes allí eran solitarias. Eran una especie de aguas termales, un resquicio de tranquilidad en mi tormentosa vida.


    Y una manera de recalcar mi diferencia con quienes me rodeaban—podía apostar a que más de la mitad del castillo no tenía idea alguna de que estos cuartos de lectura existían, solo asistiendo a la biblioteca cuando estaban obligados por esta o aquella razón. Mi soledad era mi compañía.


    Hasta una tarde en particular.


    Entré al cuarto sin preocupación alguna, lista para continuar mi lectura de la geografía de Burmania que había empezado el día anterior—me gustaba pensar que, de quererlo, de veras era una opción viable huir—, y tomé el volumen y lo llevé hasta la mesa.


    Tan acostumbrada estaba a la paz que solo cuando iba a sentarme me di cuenta de que mi puesto ya estaba ocupado.


    Largo cabello castaño, ojos claros, barba frondosa, y mandíbula tan firme como la de Arthur. El fornido hombre que estaba sentado allí vestía la armadura negra de Burmania, evidentemente alguien de alto rango. Su sorpresa, si cabe, era mil veces mayor que la mía.


    No solo se había encontrado a alguien que no esperaba, sino que, además, era la reina. Su reina. Medio balbuceó, pero estaba segura de que aun quedándome allí por tres días no iba a encontrar las palabras para decir.


    — Buenas tardes— tuve que ser yo quien quebrara el silencio.


    Aun así, le costó al caballero seguir la conversación.


    — Buenas tardes, mi reina—por fin profirió—. Disculpe que la interrumpa, no tenía idea alguna de que la encontraría aquí.


    — No se preocupe—le dije—. ¿Quién es usted?


    — Soy Edward Lanner. Tercer comandante del ejército de Burmania. Mi reina.


    Rango exageradamente alto. No me había equivocado. Otra cosa que podía inferir de inmediato es que era una de las antorchas que se acumulaba debajo del castillo para ver a Arthur humillar a su reina—la manera en que le costaba mantener su mirada alejada de mi cuerpo y fija en mi cara era exagerada.


    — Un placer, Edward. ¿Qué te trae a este cuarto de lectura?


    — Pronto invadiremos el reino de Clewyn, mi reina, y me parecía menester informarme un poco sobre las defensas con las que cuentan— respondió—. Todo sea por mantener a nuestras tropas lo más a salvo posible.


    — Una meta encomiable.


    — Pero no sabía que usted… Voy a retirarme de inmediato.


    No, pensé.


    — No— dije también—. Su compañía sería apreciada.


    — Sí, por supuesto, mi reina. Estoy a sus órdenes.


    ¿Qué es lo que podía ver en Edward, y la manera en que sus manos temblaban ligeramente? ¿Miedo? Si bien era la reina, no representaba amenaza alguna para él, y no lo había encontrado haciendo nada indebido.


    Y no era cualquier ciudadano, era tercer comandante, solo por debajo de Arthur y de alguien más. ¿Respeto? ¿Por qué habría de respetarme? Era una foránea recién llegada a Burmania quien noche sí y noche también era humillada por Arthur Shepard a la vista de toda la ciudad. No había razón alguna para ello.


    Entonces, ¿qué podía quedar?


    Un segundo después me di cuenta, y al otro sabía que estaba en proceso de comprar mi pasaje de salida.


     


    * * * *


     


    Arthur Shepard era un hombre despreciable, despiadado, y manipulador. Pero había algo que no se le podía negar—obtenía lo que deseaba. Nadie le decía que no, como ya estaba claro.


    ¿Cómo lo hacía? ¿Es que acaso era un mejor guerrero que los líderes de todos los demás reinos? ¿O era el político con la mente más veloz y maquinadora que se haya visto jamás? Algo me decía que no era ni por uno, ni por lo otro.


    No. Arthur era quien era por su capacidad brutal de jugar con la mente de las personas. Había ganado sus batallas, pero más era el miedo que tenían a volver a enzarzarse con él, y eso es por la tortura a la que sometía a sus nuevos juguetes.


    Era una declaración de intenciones que podía congelar a cualquiera y, supuestamente, parte de las estrategias que utilizaba para afrontar un nuevo envite.


    Nunca voy a escapar de este castillo y de sus garras, siendo quien es. A menos de que pudiera ser mejor que él en eso mismo.


     


    * * * *


     


    — En este cuarto hay mucho calor. ¿No te pesa esa armadura?


    La pregunta sorprendió a Edward.


    — No, mi reina, gracias— replicó—. Es mi deber siempre presentarme así frente a mis tropas.


    — Pero no estás frente a tus tropas, sino frente a tu reina.


    — Con más razón. Le debo prestar el doble de respeto.


    — Te admiro, Edward, por ello. Y más por todos los buenos servicios que debes haber traído a nuestro reino de Burmania para haber alcanzado tu posición.


    — Todo es con la ayuda de nuestro rey Arthur— se defendió.


    — No lo dudo— dije—. ¿A qué hora partes mañana?


    — Antes de que cante el gallo, mi reina. Debemos sorprender al enemigo dentro de tres noches. Es la amenaza más cercana que se presenta para nuestro reino.


    — ¿Y cuántas batallas has ganado ya?


    — Diecisiete, mi reina. Tengo veintidós años prestando servicio para nuestro reino.


    Una sonrisa apareció en mi cara.


    — Repito, te admiro, Edward— le dije con un tono solemne—. No lo había asociado, pero ya puedo recordar todas las grandes historias que he escuchado de ti y de la gloria que has cosechado representando a Burmania. Y sé que mañana partirás en pos de volver a hacerlo.


    — Eso espero, mi reina.


    — Estás exhausto, ¿no? Veo tus hombros pesados.


    — No se preocupe por ello. Rendiré a pleno en el campo.


    — No tengo dudas— le dije—, pero quiero asegurarme de que estés en las condiciones óptimas para triunfar como siempre. Y— añadí, casi como dudando—, de veras me encantaría recompensar los servicios que has traído para mi nueva casa.


    Edward no sabía a qué me refería. Yo tampoco, hasta que un arrebato me dominó y allí estaba, apenas esos dos segundos después, debajo de la mesa, y al medio minuto ya había removido su pantalón y tenía su pene dentro de mi boca.


     


    * * * *


     


    ¿Qué fue eso? ¿Qué clase de pensamiento o, más bien, qué clase de impulso me poseyó? ¿Era yo, Elizabeth, quien había tomado esa acción? ¿O era ya un reflejo de Arthur Shepard en mí?


    No importaba—ya le estaba dando sexo oral a Edward. Su pene debía ser menos grueso que el de Arthur—digo debía, pues el del rey solo lo había sentido, nunca lo había visto—, aunque tenía la misma longitud, y al meterlo en mi boca se acercaba peligrosamente a mi garganta.


    Claro, más por mí que por él, pues tardó demasiado en empezar a ponerse firme. Probablemente producto de la sorpresa, ya que incluso lo escuché esbozar una queja al quitar su pantalón, queja que no profundizó cuando toqué su miembro.


    No era miedo lo que me tenía Edward, ni mucho menos respeto—era lujuria. Puede que Arthur me hubiera humillado, pero al mismo tiempo me había convertido en una imagen sexual.


    Vamos, que esa escena de sexo en la ventana probablemente se había convertido en una fantasía para la mayor parte de hombres del reino. Ya lo dije una vez, no me considero más bella o bien dotada que cualquier otra mujer. Sencillamente, Arthur me transformó en un deseo.


    Y ese deseo era el que tenía Edward, el mismo que hizo que no se rehusara y que pronto su pene tomara dureza dentro de mi boca y no ejerciera oposición. Hubo un momento en que trató de subirme, y supe que ya estaba listo para tenerme, pero lo hice esperar.


    Metí y saqué su miembro, utilizando también mi lengua al percatarme de que le causaba agrado. Y esperó. Tuvo que aguantarse bastantes minutos hasta que decidí afrontarlo.


    Allí abajo fue que ideé esa espera para causar el impacto necesario—cuando estaba frente a Edward y removió toda mi vestimenta, dejando escapar un mínimo gemido de sorpresa.


    — Mi reina…


    — Ignóralo. Lo único que importa es aquí y ahora. Tómame.


    Y, enfrentando la impresión que le había causado observar mi cuerpo destruido a base de contusiones negruzcas—y verde, y moradas, pues había suficientes atravesando diferentes periodos—, me ayudó a quitarme la ropa y me montó sobre la mesa, derribando todos sus libros. Edward tenía los pantalones por las rodillas y su franela bien puesta, pero no importó—así mismo fue que entró en mí.


     


    * * * *


     


    Quise gritar. Y no de dolor, o de sufrimiento, sino de puro placer. Edward estaba desbocado.


    El comandante recatado con quien me había encontrado hace minutos había sido poseído por una bestia llena de lujuria, preparado para follarme aquí, en pleno espacio abierto, y sin importar mi condición o mi matrimonio. Y ese frenesí que le puso me permitió disfrutar completamente de lo que sucedía.


    Pero no podía gritar, no aquí, en pleno castillo de día. Así que dejé escapar gemidos en su oído, que no hacían sino tensarlo más, y más. Era un buen cambio, besar a un hombre mientras follaba con él, en vez de ser la víctima en plena ventana.


    Lo estaba disfrutando, a más no poder, apretando sus duros pectorales debajo de su vestimenta—la armadura había salido volando hacia un rincón—, hasta que lo sentí llegar.


    Y con el movimiento más sutil que pude dominar, lo aparté de mí y dejé que su semilla cayera en mi abdomen.


    Edward se sorprendió, pero no se quejó precisamente. Solo la dejó correr, y bajó su boca para enterrarla entre mis senos y mordiendo mis pezones, lo que me propició un placer diferente al que pudiera haber sentido antes. Algo temblaba por allá por mi vagina, y una sensación electrizante recorrió mi cuerpo.


    Estaba plena. Estaba satisfecha. Esto era tener sexo.


     


    * * * *


     


    Prácticamente tuve que quitarme a Edward de encima, de tanto tiempo que pasó besando mi boca, mis senos, y enterrando su lengua entre mis otros labios. Ya se había hecho tarde, y pasar más tiempo aquí era retar al destino—y no era algo que me llamara demasiado la atención.


    Ya vestidos, Edward dudó un poco antes de abandonar el cuarto.


    — Mi reina… esas heridas que usted tiene…


    — No le prestes atención— contesté—. Anda, duerme antes de tu misión.


    — ¿Fue el rey?— preguntó.


    Me sumí en un silencio que esperaba que hablara más que cualquier palabra. Edward asintió lentamente, preparando su retirada.


    — ¿La veré al volver?


    — Eso espero, aunque no es fácil que esto pueda volver a suceder— le dije—. No me gustaría temer por tu vida.


    Edward apretó los labios, antes de terminar de abandonarme en el cuarto de lectura. Y por su mirada final, sabía que este hombre estaba más que engatusado.


    Era mi oportunidad de salir con vida—y sin enviar un ejército a Durdan—. El plan que se vino súbitamente a mi cabeza, y que debía concretar.


    Edward solo era el primer escalón.
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    ¿Qué decía de mí el hecho de tener que convertirme en la persona que más aborrecía para lograr escapar de él?


    Yo era virgen. Siempre estuvo Gavin, un amigo de Durdan, hijo de los principales agricultores de la zona quienes constantemente visitaban el castillo. Y entre juego y juego llegamos a las escapadas y de allí a desarrollar una relación casual, aun en nuestra adolescencia.


    Mi primer beso, el primer hombre que tocó mi cuerpo, y el primer pene que llegué a tocar en mi vida. Todo eso me sucedió con él. Lo quería demasiado, aunque de allí a hablar de amor es un estrecho.


    Creo que ni de mi parte ni de la de suya se pudiera decir eso. En gran medida jugaba el factor que nos separaba—yo era la princesa de Durdan, y mis propuestas de matrimonio debían ir por otro lado. No estábamos destinados a estar juntos, y tampoco es que lucháramos en pos de ello.


    Algo siempre tuvimos claro por encima de todo lo demás—no podíamos llegar a tener sexo. De hacerlo, se invalidaba ese aspecto que me hacía especial de ser reservada para algún caballero de enjundia quien pudiera a llegar a ser mi esposo o, dependiendo de la situación, mi rey.


    Gavin y yo descubrimos formas diferentes de satisfacernos sin llegar hasta el punto máximo de la pasión, y así mi virginidad fue preservada.


    Hasta ser devastada por Arthur Shepard. Y, ni un mes después, ya estaba follando con otro hombre, simplemente por utilizarlo. ¿Era mi obligación? ¿O simplemente una decisión propia, que no puedo achacar a mis circunstancias?


     


    * * * *


     


    Haber follado a Edward dejó en mí una sonrisa. Y no es por lo bueno del sexo, que igual lo fue. Era más cuestión de sentir que le gané una partida, por muy pequeña que fuera, a Arthur.


    Claro que escondiendo la sonrisa justo antes de encontrarme con él en nuestro dormitorio, pues habría sido la primera que viera saliendo de mí y se prestaría a muchas preguntas.


    Sin sonrisa, me presté a sus órdenes como siempre. Desnuda, de espaldas, y…


    — Vamos a la cama.


    Tanto me sorprendió su cambio de plan que casi me volteo.


    — De espaldas, corazón.


    Como usted mande, entonces. Será mucho más cómodo tener mis rodillas plegadas sobre las sábanas que inclinada sosteniéndome contra el marco de la ventana.


    Pero, ¿a qué se debía? ¿Acaso se había acabado el espectáculo para el pueblo? ¿Me había humillado lo suficiente? ¿O es que acaso no era casualidad que este cambio súbito sucediera el mismo día que me había follado a otro hombre y estaba por ser asesinada?


    Así como así, y sin saber lo que me esperaba, me arrodillé en la cama, inclinada, y esperé conforme Arthur se acercaba. Su ropa al suelo, masturbándose y, dentro de poco, adentro de mí.


    Otro pero. Pero, ¿por qué se sentía tan diferente? No era solo el hecho de haberme ido de la ventana y de los gritos humillantes de la gente, o el hecho de estar más cómoda en la cama. Era más.


    Las típicas demostraciones de Arthur no me causaban dolor como siempre. Sus nalgadas dejaban correr electricidad por mi cuerpo, sus jaladas de cabello parecían, ¿excitarme? Sus mordiscos por mi espalda y apretones de senos eran bienvenidos.


    Y, sobre todo, la manera en que me penetraba era gloriosa.


    Tenía más fuerza, ímpetu, ritmo. Todo le sobraba a Arthur en comparación con Edward. La manera en que me follaba, por muy violenta que fuera, era más completa. Me llenaba más, literal y metafóricamente. Aunque había aprendido a tomar el control, prefería que lo hiciera él.


    ¿Por qué? ¿Había cambiado él, o yo? ¿O es que acaso la comparación dejaba bien parado a Arthur?


    Y vaya que más bien parado no podía estar. Aunque mi cuerpo era más resistente y no sentía nada de dolor, igual me vi obligada a gritar. No para satisfacerlo, sino por mí misma. Mi alma lo pedía.


    No. La única y sencilla razón por la que gritaba era de placer.


     


    * * * *


     


    Media hora se nos fue follando, hasta depositar Arthur su semilla en la parte de mi espalda y dejarme caer, vencida, sudorosa y, sobre todo, complacida, sobre las sábanas. Arthur se vistió, tomó varios tragos de vino, y se echó a morir en la cama.


    Esta noche volvió a costarme dormir, pero por una razón totalmente diferente—la duda que me carcomía.


    ¿Qué era peor? ¿El hecho de haberle sido infiel a mi esposo, el rey de Burmania, con otro de sus hombres? ¿Que aquello lo haya hecho como parte de un plan? ¿O que al lado de Arthur—o, más bien, debajo—haya sentido un placer que nunca había creído posible?


    Nada cambiaba, eso sí. Debía encontrar la manera de salvarme a mí a mi pueblo al mismo tiempo. ¿Quién sabía si algún día iba a terminar de aburrirse de mí?


    También estaba otro hecho—el haber dado por finalizada mi humillación frente a toda la capital de Burmania. ¿Había algo de bondad dentro de Arthur que pudiera ser rescatada? Para esta última pregunta sí tenía respuesta, al menos—no seas idiota. No hay nada de bueno en Arthur Shepard, y Burmania, Durdan y todos los reinos del continente se beneficiarían en gran medida de su muerte.


    Su muerte…


    Una idea nada desdeñable, que dio por concluida mi sesión de insomnio y me dejó regresar a sueños.


     


    * * * *


     


    En la mañana desperté al resonar de trompetas—la comitiva de Edward estaba abandonando Terrandan para partir a la batalla. Desde mi ventana pude observar al ejército partiendo, y al líder mirando una y otra vez hacia atrás.


    ¿Buscándome? Esperaba que no, porque una cosa era hechizar a un hombre, y otra que te persiguiera desmedidamente. Eso sería un problema.


    Y, exactamente, ¿qué podía hacer con mi día? Algo me instaba a mantenerme alejada del cuarto de lectura, escena del crimen hace menos de veinticuatro horas.


    En cambio, preferí juntarme entre la multitud para aprender sobre el poder militar de Burmania. Al parecer, doce comandantes eran quienes atesoraban todo el poder, pues eran quienes tomaban todas las decisiones tanto a nivel bélico como político.


    Había maestros de leyes, clérigos, historiadores, pero ninguno tenía tanto rango. De esos, Edward era el tercero y Arthur era el primero. Otros tantos habitaban el castillo, preparados siempre para defender a su rey a capa y espada.


    La curiosidad de las miradas había ido cediendo con el tiempo, pero hoy volvieron con fuerza—todos se preguntaban por qué el rey había quebrado su tradición de las últimas semanas y no había follado a la reina frente a todo el mundo.


    Las hipótesis debían estar corriendo—la reina estaba embarazada, o el rey se había enamorado, o algún enemigo amenazaba con clavarle una flecha en esa misma ventana. Las teorías no dejaban de volar por mi cabeza tampoco, pero decidí no darle mayor importancia.


    Respeté otra de mis tradiciones diarias—visitar la cuervera. No dedicada más de un minuto cada vez que visitaba, pues la respuesta siempre era la misma. Nadie había escrito aún. Algo que me resultaba totalmente inverosímil y probablemente obra de Arthur, como tantas cosas más.


    ¿En qué cabeza cabía que mis padres no me contactarían ni una sola vez? ¿O mis doncellas? ¿O Gavin? ¿O siquiera un abandonado campesino? En Durdan no se usaban casi los cuervos, pues no era una isla tan amplia como para requerir de ese tipo de comunicación.


    La gente prefería cabalgar uno o dos días para dejar sus mensajes. Y es que, en un condado sin guerra, hacen falta otras maneras de distraerse.


    Eso no hacía sino recalcar la intención de mis planes—sea lo que fuera que hiciera, debía ser yo sola. No podía contar con la ayuda de mi gente, pues no había manera de comunicarnos. Era yo. Y más nadie.


    ¿O estaba equivocada?


     


    * * * *


     


    Mientras se aproximaba la noche, ya me preparaba para volver a mi cuarto, cuando sucedió lo de todos los días—me perdí en Terrandan. Intenté tomar un bocado del comedor y terminé en una terraza que no conocía.


    Y allí, con una armadura negra como la noche, un bigote poblado y unos mapas desplegados, se hallaba un comandante de Burmania. Tenía que serlo—esa armadura tan brillante solo pertenecía a ellos.


    ¿Cuáles eran las posibilidades de que en dos días seguidos me topara con dos comandantes? ¿A solas?


    — Bella tarde, ¿no?


    Mis palabras sobresaltaron al comandante, quien se vio tan sorprendido por mi aparición como por mi identidad.


    — ¿Qué…?—tardó mucho menos que Edward en contener su sorpresa— Reina Elizabeth. Buenas tardes.


    Solo sonreí como saludo.


    — Sí, tiene razón, es una hermosa tarde— respondió el nuevo comandante—. Estoy en proceso de decidir cuáles son las defensas que debemos fortificar primero.


    — ¿Y cómo le va en eso, comandante…?


    — Puede llamarme Stewart, si así lo desea, mi reina— dijo con una pequeña reverencia—. Y pues creo que debemos protegernos del sur. No es como que en el oeste no esté la amenaza de los bárbaros, o como que en el este no se hayan acercado los orientales, pero con la protección que nos ofrece por el norte el mar y…


    — Durdan— lo atajé—. No tiene por qué restringir las palabras de mi tierra.


    — Sí, mi reina, su condado. El norte es totalmente nuestro, por lo que el oeste y este ganan un poco de esa protección.


    — Me parece muy bien— dije—. Me alegra verlo, comandante Stewart, trabajando tan duro en pos de nuestra seguridad. Con tantos peligros que nos acechan hasta dentro del mismo castillo, lo que menos podemos tolerar son amenazas externas.


    Su confusión no tuvo precio.


    — ¿A qué se refiere con amenazas internas?


    Como por instinto, llevé mi mano izquierda para proteger mi antebrazo derecho.


    — A nada, comandante. Son cosas que uno dice.


    Y, al apartar mi mano, dejé que viera una contusión en mi antebrazo.


    — ¿Quién le causó ese daño, mi reina?


    Lancé una mirada sobre mi hombro.


    — No quisiera hablar de esas cosas a la luz del sol, comandante. Cualquiera podría estar mirando.


    Stewart asintió, y me indicó que lo siguiera hasta el pequeño cuarto en la terraza utilizado por los arqueros para descansar en medio de un asedio. Le pedí que trabara la puerta y, tras hacerlo, me derramé en lágrimas.


    — No puedo decir nada, comandante. Tengo tanto miedo.


    En cuestión de segundos estuve dentro de sus brazos, intentando reconfortarme.


    — Nada le va a pasar, mi reina. Estoy aquí para protegerla de lo que esa.


    — ¿Me lo promete?— dejé escapar entre sollozos.


    — Se lo juro por mi honor de caballero, reina Elizabeth.


    — Es que… Ni siquiera puedo dormir.


    Las lágrimas crecieron al son de mis quejidos, los brazos de Stewart se afianzaron a mi alrededor y, antes de darnos cuenta, estábamos besándonos.


     


    * * * *


     


    Edward ofreció resistencia cuando fui hasta él, pero Stewart no pudo hacerlo. Estaba vulnerable, después de todo, al haber visto a su reina privada en llanto y haber estrechado nuestros cuerpos.


    Ese cuerpo que, probablemente, había visto todas las noches desnudo en una ventana. El mismo cuerpo que ya estaba sosteniendo con sus manos, sin importarle nuestras condiciones. Una corrió hasta mis senos y la otra se enterró entre mis dos glúteos.


    Y poco podía importarme que fuera mayor, ya entrado en su quinta década. No besaba tan bien como Edward, valía acotar, pero igual podía hacerlo bien, bañado en experiencia.


    De la misma manera que se tomó el tiempo para besar mis otros labios de entrada, removiendo toda mi vestimenta y toda la suya, ayudándome a entrar en un placer divino.


    Un placer que me ayudó al momento de empujarlo y acostarlo sobre la mesa, para montarme encima de él y cabalgarlo. Subiendo y bajando, y entrando y saliendo.


    Nadie quien viera eso podía decir que Stewart me folló—fui yo quien se folló al comandante, quinto en el rango como pude aprender luego, dejando que nuestros cuerpos impactaran y sudaran a nuestro antojo.


    Y, cuando ya sentía el cansancio apoderándose de mí, me encargué de solo mover mi cadera para terminar de llevarlo al clímax. Un clímax que recibí en mi boca, sin intención alguna de que la semilla de este hombre entrara en mí.


    La noche ya había caído con fuerza, por lo que nos apresuramos a abandonar la torre. No sin antes otra promesa.


    — Me aseguraré de que, pronto, nadie nunca vuelva a hacerle daño. Mi reina.


    Y así volví a mi cuarto, con el corazón de dos de los sumos comandantes de Burmania en mis manos.


     


    * * * *


     


    Cosas del destino, en el trayecto desde la terraza hasta mi cuarto la luna llamó y la sangre empezó a emanar, de a poco, de entre mis piernas. Una buena y mala noticia, vamos—no estaba embarazada del terrible Arthur ni de sus comandantes, pero no había aun esperanzas de un heredero que fuera a acabar con las sesiones sexuales del rey.


    De inmediato le dejé saber a Arthur lo que sucedía y, fuera por algún extraño respeto o disgusto, accedió a que no tuviéramos sexo esta noche. Penetración, al menos, pues por casi una hora tuve que ejercitar mi boca para encargarme de llevarlo al orgasmo.


    Su pene sabía mucho mejor que el de Edward, cabía acotar, y ahora que pude verlo tenía más tamaño. Era tal cual lo había sentido, sin nada diferente o extraño. ¿Por qué, entonces, es que no me dejaba verlo desnudo? Ese era otro misterio que seguiría sin respuesta.


    Su semilla corrió por mi boca, más deliciosa que aquella de Stewart. ¿Quién soy yo, hace un mes virgen, y ahora comparando los dotes sexuales de tres hombres diferentes?


     


    * * * *


     


    Pregunto otra vez: ¿cuáles eran las posibilidades de encontrarme en dos días seguidos con comandantes a solas? Prácticamente nulas.


    Así que o todo había sido ideado por Arthur en algún plan macabro para desfilarme por toda la ciudad y perpetrar la humillación—lo que, ahora que lo pienso, no sería muy descabellado—, o el destino había enviado una mano para ofrecerme una solución a mi gigantesco dilema.


    Algo estaba claro—si nada tenía que ver Arthur, en ese caso mi suerte no iba a durar eternamente, y tendría que valerme por mí misma para encontrar a otros comandantes.


    Esa era la opción tres—deshacerme de Arthur. Era la única manera de escapar de Burmania sin despertar la ira de su tirano y enviar a todos sus ejércitos hacia Durdan.


    Y no podía hacerlo yo, pues, ¿cómo iba a asesinar a un hombre mucho más poderoso que yo? Y luego, ¿qué? Se presentaba exactamente la misma situación de un intento de escape.


    ¿Quién puede hacerlo por mí? Nadie va a asesinar un rey. ¿Pero qué sucede si conquisto el corazón de suficientes de sus comandantes, y los pongo uno por uno en su contra? ¿Si los insto a protegerme, esbozando orgullosa mis heridas? ¿Si puedo perpetuar un golpe de estado?


    Moriría Arthur. Morirían muchos de estos mismos comandantes. Y Burmania caería en tal caos que probablemente estaría vulnerable a ataques, o su ejército se disolvería, o preferían quedarse tranquilos y no dictaminar represalias.


    Y yo podría volver a Durdan.


    Pero, ¿quién soy yo? ¿La misma Elizabeth Parrish, inocente y preparada para ser una reina, quien se está disfrazando de algo que no es para escapar? ¿O es que acaso ésta en verdad soy yo ahora, un reflejo de Arthur?


    Si así fuera, ¿sería la persona más capacitada para liderar Durdan? ¿No es mejor abandonarme a su placer divino? ¿Al hombre que me desprecia, pero que sabe cómo hacerme gritar?
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    ¿Sería un pecado decir que lo extraño?


    No a su persona, ni a quien representa, sino lo que ha hecho. No—extraño tener sexo con Arthur.


    Y es que mis cuatro días de sangrado nos abstuvimos de yacer en la cama, simplemente complaciéndolo hasta estar saciado. Costaba, pues Arthur era un hombre con un deseo enorme y llevarlo al éxtasis tardaba demasiado.


    Era una actividad repetitiva y tediosa, aunque probablemente me hubiera costado muchísimo menos si es que acaso mis actividades diarias no hubieran sido tan llevaderas.


    Porque sí, seguí en mi labor de asaltar a cada uno de los altos comandantes de Burmania.


    Estaba consciente de que mis primero dos encuentros casuales habían sido eso—pura y bendita casualidad, por lo que para los próximos iba a tener que esforzarme para estar en el momento preciso en el lugar preciso. Y vaya que sí lo logré.


    En definitiva, o Arthur no tenía a gente siguiéndome o sí lo estaba haciendo y estaba cayendo justamente en la trampa que había preparado para mí, de desfilarme por todos sus comandantes.


    Si era lo segundo, ¿qué diablos me queda? Y si se traba de la opción previa, tampoco es que fuera muy descabellado—Arthur ya me ha humillado lo suficiente como para pensar que tiene poder absoluto sobre mí, y que no me atrevería a enfrentarme a él.


    Que no lo hubiera hecho, solo por el medio de acercarse a Durdan, si no fuera porque no pensaba pasar el resto de mis días como un juguete.


    Y al tercer día tuve que asegurarme de coincidir con el baño de George, el noveno comandante al mando. Tras insistir en mi necesidad de tomar un baño caliente, y con la pena de no hacerlo irse, lo convencí de que se quedara—lo suficiente para ver mi cuerpo desnudo repleto de contusiones.


    El interés suyo fue enorme, haciéndome la dura para no darle respuestas, diciendo que no había manera alguna de que él pudiera enfrentarse a quien lo había causado. Como soldado joven que es se sintió insultado, y apretó mi muñeca cuando decidí irme para no hacerlo—y, allí en tan estrecho contacto, solo me acerqué para besarlo.


    En esta ocasión no llevé la iniciativa, por lo que tuve que dejar que George se endureciera de manera natural para dejar que entrara en mí en plena agua.


    Costó más que en las anteriores, quizás fuera por el agua eliminado la lubricación que mi cuerpo preparaba para el sexo—una lubricación que nunca estaba preparada con Arthur, lo que sin duda me causaba más dolor al empezar—, pero terminé montándome en él y dejando que el agua me ayudara a enfrentar la gravedad con más facilidad.


    Terminamos más sucios que al entrar al baño, por lo que mientras limpiaba mi cuerpo George se aseguraba de besarlo todo, con especial énfasis en mis pezones.


    La noche amenazaba con llegar y, siguiendo mi patrón, decidí irme. No sin antes recibir una promesa firme de George—él podría enfrentarse, sin miedo alguno, a quien fuera que haya causado ese dolor.


    Puede que no lo haya hecho con Edward, pues fue algo de improviso, pero en las siguientes ocasiones sí me aseguré de ello—con Stewart y con George, le pedí a ambos suma discreción, que no comentaran los agravios del rey Arthur ni a su más íntimo amigo.


    Y dejarles bien en claro de que, por lo pronto, no podríamos volver a vernos. Que ya habría momento para escapar, o enfrentar, o tomar una decisión. Por ahora, lo que tocaba era esperar.


    Al cuarto día me enteré que tanto Edward como George estaban casados. Me invadió una profunda culpabilidad, aunque, al fin y al cabo, ¿cómo podía haberlo sabido? ¿Y de tener el conocimiento, acaso no habría procedido del mismo modo?


    ¿Y eso me habría frenado de encontrar a Anders, sexto comandante, convaleciente en su cuarto de una herida en su pierna? A quien visité para felicitarlo y agradecerle sus proezas, y le pedí un relato del campo de batalla.


    Un relato que me fue acercando, pulgada a pulgada, hasta estar tan cerca, y con mi escote justo frente a sus ojos, como para que intentara besarme. Y yo rehusarme, antes de pedirle también discreción y besarlo. Besar su boca, su cuello, todo su tronco y sí, como me está tocando a diario, darle sexo oral.


    Asegurándome de no hacerle daño a su extremidad inferior, teniendo que montarme y follarlo yo a él hasta que cerrara los ojos y vociferara una y otra vez el nombre de sus dioses. Jurando que, apenas su pierna se curara, iría a mi encuentro para protegerme de quien quisiera causarme daño.


    En cuatro días me he acostado con cinco hombres. Por favor, ¿quién soy yo?


     


    * * * *


     


    El quinto día no hubo quinto comandante. Decidí no tentar a la suerte y simplemente ir a mi cuarto de lectura—sin riesgo de que Edward fuera a aparecerse, porque seguía en el campo—, y aprender un poco más de los eventos de Burmania.


    Como el inminente—la re-coronación. Una ceremonia que era llevada a cabo todos los años para festejar y celebrar a su rey. Exaltar a la figura de Arthur Shepard, a pesar de que fue instaurada hacía siglos y no se le podía achacar la culpa.


    No de ello, al menos. Y, como el reino entero idolatraba el poder que les había dado, por supuesto que iba a ser algo en grande. Antaño, la re-coronación podía prestarse para votar en contra de un rey si su reinado no estaba satisfaciendo. Algo que no sucedería esta vez.


    Una circunstancia que presentaba algo cuanto menos curioso—todo el alto mando de Burmania estaría allí.


    Algo que incluía no solo a mi rey, sino a sus otros once comandantes, entre los que estaban mis cuatro amantes. Volvería a ver a todos, y bajo el mismo techo. ¿Sería acaso el fin de mi plan? ¿O podría aprovechar para perpetrarlo?


    Y estaba el evento más inminente aun—volver a follar con Arthur. Si mis cálculos no me fallaban y mi cuerpo no se comportaba de manera atípica, entre hoy y mañana dejaría de sangrar y estaría lista para volver a su terror.


    ¿Terror? ¿O placer?


    Y es que me pude dar cuenta mientras follaba con los demás—de veras extrañaba estar en la cama con Arthur. En la cama haciéndolo, vamos, pues para el sexo oral ya nos acostábamos. 


    No había comparación alguna—con los demás nos alternábamos en las posiciones, y había experimentado de todo un poco, pero al final siempre quien llevaba la batuta era yo. Y me gustaba, por supuesto, no puedo decir que solo tenía el sexo como manera de llevar a cabo mi plan.


    También disfrutaba. Aunque puesto al lado de estar con Arthur todo era diferente. Por mucho que yo quisiera tener el control, o voltear, o mirarlo, no había forma—más que una amenaza física, Arthur comandaba con su sola presencia.


    Y estaba satisfecha con dejar que lo hiciera, pues sabía cómo complacer una mujer y hacerla gemir, aun si esa no era su intención.


     


    * * * *


     


    El sexto día volví a mis nuevas andanzas, arrinconando a Gareth, décimo segundo comandante, en una armería. Era la más poderosa, sin duda alguna, pues ese espacio era totalmente compartido y en cuestión de segundos pudo haber entrado cualquiera, interrumpiéndonos y, sobre todo, descubriéndonos.


    Pero no importó—ese fue quien apareció frente a mí, y no tuve tapujos ni otra excusa que sencillamente declarar mi lujuria por él.


    Era el más atractivo, joven y fornido de todos, y debía estar acostumbrado a que las mujeres desearan su sola presencia. Dentro de poco teníamos la puerta cerrada, no por trabas, sino por mi cuerpo, una vez Gareth me cargó y me retuvo contra ella.


    Eso fue un doble riesgo, claro, pues cada penetración de su pene hacía que mi dorso golpeara la madera y resonara en el pasillo de afuera.


    Gareth valió la pena completamente—cuando podía mantener mis ojos abiertos y no entregarme plenamente a la sensación, tenía la fortuna de ver su maravilloso cuerpo esculpido y tocarlo.


    Y, como todo joven, tenía un vigor indomable, capaz de cargarme y follarme y besar mis senos al mismo tiempo.


    En mi mente revoloteaba el miedo de que su juventud fuera a representar un peligro de cara al futuro y a su secrecía, pero fue él mismo quien me reiteró la necesidad de mantenerlo en secreto pues, además del hecho de haber estado con la mujer de su rey, dentro de apenas unas semanas contraería matrimonio con la heredera del segundo castillo más grande de Burmania, y el cargo y las tierras era algo que sencillamente no podía rechazar.


    Pero tanto era mi atracción hacia el sexo de Arthur que no dejé de pensar con él al estar con Edward. Por lo que me apresuré a invadir nuestro cuarto, desvestirme, y esperarlo en la cama. Fue casi una hora lo que tuve que esperar, casi contándola e implorando porque pasara. Y pasó. Y, con el cansancio presente, Arthur Shepard entró y me pidió voltearme. Aunque…


    — No.


    Mi palabra debió sorprender al rey. Al hombre a quien nadie se le negaba.


    — No. Quiero verte. Y no solo sentir cómo entras en mí, sino que mis ojos sean testigos.


    Arthur estaba petrificado. Nunca antes había sucedido eso. El viento de la noche fue la única melodía que siguió, ante la falta de respuesta y mi espera paciente. Que luego se transformó en espera temerosa, segura de que sería castigada.


    Solo que sería castigada de otra manera. Pues Arthur removió su ropa, recortó distancias, y con mucho cuidado se acostó en la cama. Pude verlo. Tocarlo. Y sentirlo. Y, sobre todo, pude besarlo, algo que no había hecho desde el día de nuestro matrimonio.


    Y cuando Arthur reunió toda su fuerza y ferocidad, montado sobre mí como misionero y mirando mi cuerpo, sentí eso.


    El placer. El más puro y completo placer.
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    Aquella noche en que Arthur por fin se quitó su vestimenta entendí por qué nunca se dejaba ver. Y es que todo su tronco estaba cruzado por una enorme cicatriz.


    No era terrible de ver, pues sus pectorales y abdominales estaban conservados, solo que estaba la marca de lo que pudo haber sido un golpe mortal atravesándolo. ¿Cómo un hombre tan temible y brutal iba a permitir que la gente supiera que aquella cicatriz casi había tomado su vida? ¿Dejar que pensaran que podía ser débil? Jamás.


    Por todo eso y más, no creo que esté precisamente satisfecho de que pronto le dejarán una cicatriz, esta otra probablemente producto de un puñal en su espada.


     


    * * * *


     


    El día de la re-coronación había llegado. Y sabía que era el momento de tomar una decisión definitiva, que dictaminaría el resto de mis días. No podía tomarla a la ligera, sobre todo con la inmensa capacidad de dudas que atesoraba.


    ¿Debía permitir que se sucediera el golpe de estado, para debilitar a Burmania y volver a Durdan?


    ¿Y si, al final, estaba bien quedarme con Arthur, sin una relación, pero con sexo, y con la seguridad de mi isla garantizada?


    Así que hice lo único que se me ocurrió para decidirlo.


    Le pregunté al mismísimo Arthur.


     


    * * * *


     


    La re-coronación tomó lugar en la misma capital de Burmania, en una plataforma muy cercana al castillo. Una sospecha me decía que sobre ella es que se concentraba la gente para ver el espectáculo de la reina Elizabeth siendo follada por el rey Arthur.


    Pero hoy había sido bien preparado, con un banquete listo, visibilidad para todos los ciudadanos, y un asiento alto lleno de mesas para la gente más importante del reino.


    Entre ellos, sus maestros. Y sus capitanes y generales. Y ministros.


    Y, por supuesto, sus comandantes. Quienes pronto socorrerían a su reina.


     


    * * * *


     


    — Quiero volver— le dije esa mañana a Arthur Shepard—. Quiero volver a Durdan. Entiendo que no puede ser para siempre, pero necesito, aunque sea, la libertad de ir y volver.


    >>Y que alejes tus ejércitos de la costa, pues quiero estar aquí de mi libre albedrío, y no por miedo a que les suceda algo. Me encanta follar contigo, y no hay hombre que se compare a ti, Arthur Shepard. Simplemente, como tu reina, te pido que por favor me des algo a cambio.


    Arthur sonrió.


     


    * * * *


     


    Ya todo el mundo estaba listo y de pie en la re-coronación para recibirnos. El rey iba adelante, esgrimiendo su pesada espada de guerra en el aire, y con su corcel negro, traído al interior del castillo solo para perpetuar mejor su espectáculo. La ciudad gritó de júbilo al verlo.


    ¿Son ciegos y no tienen idea de la maldad que atesora este hombre? ¿O es que acaso toda esa gente comparte la misma maldad?


    Y, detrás de él, en un corcel blanco igualmente equiparado en rango y poder, lo seguía su reina.


    Pero mi sola imagen fue suficiente para desprender murmullos de la multitud.


     


    * * * *


     


    Arthur sonrió tras mi súplica, y acercó mi cuerpo desnudo al suyo. Pues teníamos una semana compartiendo la cama así, como los dioses nos trajeron al mundo, dejando que nuestro calor endulzara las noches.


    Y, cuando su boca estuvo cerca de la mía, y podía sentir su respiración…


    Lo próximo que vi fue el techo de la habitación.


     


    * * * *


     


    Los murmullos corrían por toda la multitud, y entre maestros, y ministros, y todos quienes me veían. Aunque no entre cinco de los once comandantes. Ellos solo permanecían mudos, guardándose sus pensamientos y dudas para sí mismos. Lo habían jurado, después de todo.


     


    * * * *


     


    La paliza que me dio Arthur fue gloriosa, si es que esa palabra podría ser usado. Volé por el cuarto, sentí vidrio en mi cuerpo, un látigo desprendió sangre de mi espalda, perdí parte de mi cabello, mis costillas se quebraron.


    No sé si lo logró hacer en cuestión de minutos o si se llevó toda la mañana en ello, pero la verdad es que estaba tan entumecida que perdí toda noción del tiempo.


    Y al terminar se encargó de jalar mi cabello—arrancando un poco más—para depositarme en la cama.


    — Maldita— pronunció con burla y desdén—. ¿Sinceramente crees que eres mi reina? ¿Que tienes derecho a pedir algo? ¿A tan siquiera pensar que eres igual a mí?


    Arthur me dio otro golpe más, o al menos eso pude ver, pues no lo sentí en mi rostro.


    — Tú estás aquí porque soy más fuerte. No porque tu miserable isla y mi reino hayan hecho un pacto. Y mientras yo siga siéndolo, que será siempre, permanecerás aquí sin volver a rechistar.


    Otro golpe.


    — ¿Te quedó claro?


     


    * * * *


     


    Sí. Más clara no pudo quedar la respuesta a todas mis dudas.


    El rey Arthur pasó frente a todo el mundo para dedicar sus saludos y recibir sus bendiciones. Lo mismo le tocaba a la reina, totalmente envuelta en bufandas para que absolutamente nadie pudiera percatarse de la golpiza que le había dado el rey.


    Ya la sensibilidad había vuelto a mí, por lo que sentía en carne viva cada golpe y corte que había acaecido sobre mi piel, y la cabalgata se me hacía casi imposible.


    Pero tenía que aguantar. Al menos lo suficiente.


    Y, cuando el paseo de mi corcel me llevó frente a la mesa de los comandantes, la mayoría mudos, concentré toda mi fuerza de voluntad para hacer lo indecible—y mordí mi lengua.


     


    * * * *


     


    Un ataque de tos pareció apoderarse de mí frente a su mesa, obligándome a toser—y embarrando la mesa de los comandantes de sangre. Todos quedaron atónitos, sobre todo conforme una bufanda se deslizó y dejó ver mi cuello demacrado y aun sangrante. Edward, Stewart, George, Anders, Gareth. Todos contuvieron el aliento.


    Y era hora de terminar con esto. Solo debía aguantar varias horas de este chiste de celebración y tocaba.


     


    * * * *


     


    Y varias horas después, allí estuve.


    En el cuarto de lectura.


    — Edward, por favor, es ahora o nunca. Odio pedirte esto.


    En la torre.


    — Stewart, necesito de tu experiencia. Ya no sé qué hacer.


    En su baño.


    — George. Ayúdame. No tengo más alternativa.


    En su recámara.


    — Anders. No quiero pedirte esto, pero defiéndeme. Si no puedes levantarte, que quien te brinde confianza lo haga.


    O en la armería.


    — Gareth. Estoy literalmente entre la espada y la pared.


    Y, como le dije a todos cinco…


    — El rey va a asesinarme esta noche.


     


    * * * *


     


    Huí. Después de todo, tantos mapas que había estudiado sirvieron de algo. Y a la hora perfecta—ya la noche había caído para protegerme, pero aún quedaba gente de la celebración diurna.


    Así que me fue fácil esconderme entre la multitud, sobre todo ahora que estaba completamente vestida con bufandas de colores opuestos a aquellos que había usado en la re-coronación.


    El caballo marrón que me brindó Anders, junto con su primer capitán y mejor amigo, era mi única ventana de escape. Solo debía vencer un obstáculo—a mí misma. A mi cuerpo. Renqueante, y sufriendo de dolor con cada movimiento.


    Con sangre escapando de las heridas abiertas por los látigos, manchando las bufandas rojas que al menos podían disimular.


    Al cansancio, de una noche en la que no había dormido nada follando con el increíble Arthur Shepard, y una mañana destruida a golpes, y una tarde aguantando sentada. Y sin haber comido ni bebido pues tenía que escapar de ya para ya.


    Los hombres son predecibles—y de esa manera supe que cada uno de los comandantes con los que me había acostado estarían esperándome en los mismos cuartos en que una vez nos habíamos encontrados. Salvo Anders, claro, quien apenas y podía levantarse.


    Ninguno iba a oponerse al rey o a asesinarlo—¿qué les iba a quedar? Pues no querían defenderme, sino que tenían la firme esperanza de volver a follarme y compartir una vida juntos.


    Su única opción era la guerra, y por ello es que cada uno de los cinco levantó a sus generales y capitanes y los mandó a esgrimir armas, pues esa noche correría sangre en el castillo de Terrandan. Más sangre, aclaro, pues la mía ya había manchado bastantes sábanas y vestimentas.


    Y mientras el capitán de Anders me guiaba hacia fuera de la ciudad, pude ver las barracas revoloteando, y las fuerzas movilizándose. Cinco ejércitos totalmente armados, quienes tenían un objetivo en particular—el rey Arthur y su guardia real.


    Guardia real totalmente ebria de la celebración, y rey quien no esperaba un golpe. Estaban los ejércitos de los otros comandantes, claro está, así como aquellos soldados que decidieran no obedecer.


    Pero también estarían lo suficientemente repletos de comida y distraídos—probablemente follando, como hacían todos en Burmania—como para no anticipar lo que sucedería.


    Y así, cuando Terrandan era apenas una pequeña gota a la distancia, escuché campanas y cuernos y alaridos.


    Y cuando la gota del frente, el mar, se había transformado en un amplio cuerpo de agua, allá atrás quedaba el punto negro de Terrandan, más rojo que cualquier otra cosa.


    Las llamas estaban consumiendo toda la capital.


    Las llamas que había traído yo.


     


    * * * *


     


    El capitán me llevó hasta un navío personal y pidió a sus marineros que me llevaran hasta la isla de Durdan. La voz de la guerra en Terrandan no había llegado hasta acá, al menos, y nadie hizo preguntas.


    Simplemente llegó la promesa del capitán, otra más, de volver a ayudar a Anders para que pudiera alcanzarme y vivir juntos.


    Me pregunto, ¿podrá alguno de los comandantes sobrevivir a esa guerra? Arthur no. El rey había firmado su sentencia, y su reino completo, Burmania, se destruiría a sí mismo, protegiendo eternamente a Durdan de cualquier ataque.


    Al menos uno de esa magnitud—si alguien decidía invadirnos, ya estaríamos preparados, y no sería en esos números escalofriantes.


    ¿Y si otro de los comandantes sobrevive y viene hasta mí? Bueno, después de todo necesito un esposo que haga de rey de Durdan y que me brinde herederos. Edward es atractivo, a Stewart le sobra el vigor, George es duro en sus decisiones, Anders se preocupa más que nadie por mí, y Gareth es un semental.


    Recuerdo a Elizabeth Parrish, esa niña que soñaba con casarse con el hombre a quien amara para vivir como la reina más pacífica y correcta que haya visto Durdan. Inocente, pura, virgen.


    Hoy, sinceramente, no me importaría cuál de los cinco sobrevive. El que lo logre demostrará ser el más fuerte de todos.


    Y, lo más importante, a cualquiera me lo podría follar.


    Pero, ¿qué más da? En la isla de Durdan, aproximándose lentamente, estará Gavin, listo para penetrarme y hacerme sentir mujer.


    


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:
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— Comedia Erótica y Humor —
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Novela Erótica, Romántica y de Aventuras
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    Desgarrada
Romance Paranormal entre Magia, Fantasía y Licántropos
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